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El Dólar “In God We Trust”
¿Qué tan cerca llegó Estados Unidos a un 

Armagedón económico en la segunda mitad de 
septiembre pasado? El periódico New York Times 
escribió el 20 de septiembre [2008] que, “La nación 

está conmocionada debido a la peor crisis financiera desde la 
Gran Depresión. Anterior al jueves en la noche, cuando el secre-
tario del tesoro, el director de la Reserva Federal y los líderes en el 
Capitolio proclamaron su intención de absorber las deudas falli-
das, el pronóstico para el sistema financiero de Estados Unidos 
estaba decayendo del nivel de atroz al grado de potencialmente 
apocalíptico” (énfasis mío en todo). Un ex vicepresidente de la 
mesa gobernadora de la Reserva Federal dijo que, “se veía como 
que pudiéramos estar cayendo al abismo”.

Tocante a esa junta del 18 de septiembre, el New York Times 
dijo que los líderes del Congreso se quedaron “pasmados en silen-
cio”, congelados en sus asientos mientras escuchaban la asesoría. 
De acuerdo al Senador Christopher J. Dodd, ellos averiguaron en 
esta junta “que estamos literalmente quizás a sólo unos días de 
la total desintegración [derretimiento] de nuestro sistema finan-
ciero, con todas sus repercusiones nacionales y mundiales” (19 de 
septiembre).

El periódico New York Post del 21 de septiembre añadió estos 
detalles espeluznantes: “El jueves la bolsa estaba a 500 transac-
ciones antes de un Armagedón, le dijeron al Post unos corredores 
de la bolsa de dos grandes bancos custodios”.

Si los líderes del Congreso se quedaron petrificados y “pas-
mados en silencio”, exactamente ¿qué tan serio es este problema? 
Tuvo que haber sido alarmantemente serio al haber impactado de 
esta forma a nuestros líderes.

Esta crisis financiera debería tener a todo el pueblo estadouni-
dense petrificado y “pasmado en silencio”. ¡Estamos realmente 
cayéndonos a un abismo apocalíptico!

¿Hay una solución? Sí, ¡y ésta solución está impresa en nues-
tros propios billetes de dólar!

En caso de que usted lo haya olvidado, en los billetes del dólar 
americano se lee muy claramente “In God We Trust” [En Dios 
confiamos]. Nuestros padres fundadores tenían la suficiente fe en 
Dios como para saber que no debemos caer en la tentación de poner 
nuestra fe en el dólar. Mas eso es exactamente lo que hemos hecho.

He aquí la gran paradoja: ¡La única esperanza de Estados Uni-
dos está escrita en sus casi inútiles billetes de dólar! ¿Enfrentarán 
los norteamericanos este desastre financiero diciendo: “In God 
we trust”? ¿O pondremos nuestra fe en los hombres para resolver 
el problema?

El 21 de septiembre el secretario del tesoro dijo que, “estamos 
en un tiempo humillante, muy humillante, para Estados Unidos 
de Norteamérica a medida que hablamos alrededor del mundo 
sobre nuestro sistema financiero”. Nosotros nos humillamos ante 
los líderes de este mundo mientras intentamos resolver nuestro 
peor desastre financiero alguna vez. ¿Pero somos lo suficiente-
mente humildes y fieles como para proclamar un día de ayuno y 
oración como alguna vez lo hizo Abraham Lincoln? ¿O estamos 
avergonzados de siquiera mencionar el nombre de Dios en el con-
texto de resolver este problema?

Nosotros debemos acudir con toda humildad a Dios 
para resolver nuestros problemas financieros y todos 

nuestros otros problemas. Estamos muy 
lejos de aprender esa lección, ¡y vamos 
a sufrir enormemente hasta que la 
aprendamos!

La corrupción y codicia extremas son 
cuestión de rutina en la manera como 
conducimos los negocios en Estados 
Unidos. Nuestros líderes comerciales y la 
gente practican el modo del obtener y no 
el de Dios del dar. “Hay más felicidad en 
dar que en recibir” (Hechos 20:35). ¿Existe 
algún comerciante de Wall Street que no 
se burle de esta bella Escritura? Nosotros 
hemos sembrado vientos y ahora debemos recoger tempestades.

Estados Unidos ha rechazado las advertencias de Dios durante 
70 años por medio de esta obra. Las palabras no han podido 
hacer reaccionar a nuestra gente. Ahora, Dios va a conseguir que 
Le hagan caso de la única forma que Él puede.

Herbert W. Armstrong advirtió de una crisis financiera gigan-
tesca que sacudiría económicamente al mundo. Él dijo que esta 
crisis sin paralelo motivaría a Europa a unirse y formar una gran 
superpotencia.

Él escribió en julio de 1984 que una desintegración bancaria 
en Estados Unidos “podría resultar en la unión repentina de las 
naciones europeas, formándose como un nuevo poder mun-
dial más grande que la Unión Soviética, o Estados Unidos. Esto 
a su vez de repente podría iniciar la Gran Tribulación. Y ésta 
conducirá rápidamente a la Segunda Venida de Cristo y al fin de 
este mundo tal como lo conocemos” (énfasis de él).

En agosto de 1984, un mes después, él profetizó acerca de una 
catástrofe nuclear (descrita en Mateo 24) que introduciría el retorno 
de Cristo. “Ahora estamos escuchando en las noticias acerca de un 
invierno nuclear que pronto vendrá”, escribió él. “Las explosiones 
nucleares van a producir una nube que cubrirá el globo entero lo 
cual nos dará una noche nuclear. La luz del sol no atravesará. Los 
cultivos no crecerán. Miles de millones morirán por las explosio-
nes nucleares. Los que queden, se morirán de hambre...”

“¡Esto no es una falsa alarma! ¡Está profetizado en la Biblia! 
¡Es totalmente real! Y (…) una crisis económica amenaza con 
iniciar todo esto...”.

¡Note que éste sufrimiento sin paralelo será disparado por 
una crisis económica fenomenal! Esto quiere decir que, ¡la “cri-
sis económica de septiembre de 2008 amenaza con iniciar todo 
esto”! Esta fisión financiera está conduciéndonos directamente a 
la Segunda Venida de Jesucristo.

Dios está castigando a Estados Unidos, al pueblo de Gran Bre-
taña y a la nación judía en el Oriente Medio debido a sus muchos 
pecados. Más de cien profecías en la Biblia nos dicen esto. (Soli-
cite nuestro libro gratuito Los Estados Unidos y Gran Bretaña en 
Profecía).

La revista alemana Spiegel publicó que “realmente parece 
como si los cimientos del capitalismo de Estados Unidos se hubie-
ran quebrado”. Cuando el cimiento se quiebra, el edificio colapsa. 
Los líderes en Europa y Asia pueden ver el colapso inminente 
de Estados Unidos. Esto quiere decir que la inversión extranjera 

Ver el dólar en página 15 ➤

gerald Flurry
Editor en jefe
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Lo que está detrás de 
la sucesión de eventos 
catastróficos que han 

golpeado recientemente 
a Estados Unidos. 

por Stephen Flurry

En Afganistán, Estados Unidos enfrenta 
una insurgencia cada vez más violenta y 
con más víctimas. Las muertes entre las 
fuerzas norteamericanas en Afganistán 
están en el nivel más alto desde que el 
Talibán fue derrocado en el 2001. Algunos 
oficiales del ejército incluso han señalado 
que Estados Unidos está perdiendo la 
batalla en Afganistán. La situación en el 
terreno se complica más por los ataques 
fronterizos de grupos yihadistas que se 
refugian en el vecino Pakistán.

La crisis en Pakistán es de hecho una 
tormenta terrorista causada en gran parte 
por Estados Unidos. Aunque los líderes 
de EE UU hasta muy recientemente lla-
maron al presidente Pervez Musharraf un 
“amigo” que hizo a Pakistán un “aliado 
extremadamente importante en la guerra 
contra el terrorismo”, ellos inexplicable-
mente lo presionaron para que renunciara 
a su poder militar y llevara a cabo unas 
elecciones democráticas. Como es de 
esperarse en un país que tiene la segunda 
población islámica más grande del mundo, 

las elecciones resultantes trajeron al poder 
a líderes que se muestran mucho más hos-
tiles a la influencia de Estados Unidos. 
¡Pakistán rápidamente ha pasado de ser un 
importante aliado contra el terrorismo a ser 
un frente central en esa guerra! Todo 
esto se está desarrollando exactamente 
como dijimos en enero que ocurriría.

Además, está la intervención de Tehe-
rán. Aunque en Washington a menudo no 
lo admiten, los yihadistas y armamentos 
están fluyendo hacia Afganistán desde la 
República Islámica de Irán. El hecho de 
que los chiítas de Irán estén abasteciendo 
a los extremistas talibanes (que son suníes) 
va en contra del conocimiento común que 
dice que los suníes y chiítas no se llevan 
bien. Sin embargo, la Comisión del 9/11 
concluyó que hubo “fuerte evidencia de que 
Irán facilitó el tránsito de miembros de al-
Qaeda hacia y desde Afganistán antes del 
9/11, y que algunos de estos fueron los sub-
siguientes secuestradores de los aviones del 
9/11”. Cuando se trata de golpear a Estados 
Unidos, aniquilar a Israel y empujar fuerte 

¿Por qué 
 tantos

D
urante cualquier se-
mana normal el repor-
taje destacado de todo 
noticiero hubiera sido 
el Huracán Ike. Pero la 
semana entorno al 11 
de septiembre (9/11) fue 
todo menos normal. En 

cambio, ese monstruoso huracán (“tama-
ño Texas”), una de las tormentas más cos-
tosas en la historia de Estados Unidos, 
quedó ahogado en los noticieros por el 
enorme tsunami que azotó en Wall Street.

Le preguntaron al Sr. Alan Greens-
pan, anterior jefe de la Reserva Federal, 
que si la crisis económica (marcada por 
fracasos colosales, fusiones impulsadas 
por el pánico y salvamentos federales) era 
la peor de su carrera. “Sí, y por mucho”, 
contestó. Después, él la llamó un “tipo de 
crisis financiera, única en un siglo”.

Notablemente y al mismo tiempo, a 
Estados Unidos también le estaban azo-
tando otros tantos eventos tempestuosos. 
Esa misma semana, el Secretario de 
Defensa Robert Gates presidió una cere-
monia donde se transfirió el comando de 
las fuerzas militares en Irak del General 
David Petraeus al General Ray Odierno. 
Aún así, la siguiente fase de la misión nor-
teamericana en Irak tiene encima una nube 
de incertidumbre. Durante varios meses 
las negociaciones entre Estados Unidos e 
Irak se han atascado en cuanto al papel que 
tendrá EE UU en Irak después que el man-
dato de la ONU expire en diciembre. Los 
lectores habituales de la Trompeta saben 
hacia dónde va esto. Como hemos predi-
cho repetidamente, Irán inevitablemente 
arrebatará el control de Irak a EE UU. De 
hecho, ese proceso ya está en marcha.

desas		tres?
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La Furia  
¿Es adrede? Los residentes de Galveston 
como este bombero no son los únicos 
que se preguntan, ¿por qué ocurre esto?



contra el rey del norte europeo, a Irán le 
complace mucho formar alianzas estraté-
gicas con organizaciones yihadistas suníes. 
La República Islámica de Irán es la cabeza 
de la serpiente terrorista; es el rey del sur 
profetizado en la Biblia. Ese es el próximo 
desastre que asoma en el horizonte.

El hecho de que todos estos proble-
mas estén golpeando en una sucesión tan 
rápida no es coincidencia.

Durante una reunión editorial el 15 de 
julio, mi padre les dijo a nuestros escritores 
que a medida que los eventos profetiza-
dos golpeen al mundo con intensidad 
creciente, nuestro mensaje de adverten-
cia necesita hacerse más fuerte. Él dijo 
que nuestras naciones (Estados Unidos, 
los pueblos británicos y la Judá bíblica, 
llamada hoy “Israel”) han alcanzando 
colectivamente el punto de no retorno.

Los comentarios de mi padre se convir-
tieron luego en un artículo que apareció 
en nuestra edición de octubre. Note lo que 
él escribió: “Si usted estudia a los profe-
tas bíblicos, se dará cuenta que llegaron 

a un punto donde sus advertencias ya no 
hablaban de arrepentimiento. Ellos sim-
plemente daban afirmaciones categóricas 
enunciadas como testimonio en contra 
de aquellos que habían rechazado a Dios. 
Yo creo firmemente que en la actualidad 
nuestras naciones (...) ya pasaron el punto 
de no retorno. ¡La esperanza de que se 
vuelvan a Dios durante esta era ha sido 
eclipsada por la magnitud de su rebelión! 
(...) El aumento de los eventos catastrófi-
cos indica que Dios está intensificando Su 
corrección” (énfasis mío).

Desde que él hizo esos comentarios, 
el paso de los eventos catastróficos ha 
aumentado mucho más. Si usted ha estado 
observando los eventos mundiales, ¡sabe 
que eso es cierto!

“¿Ha notado usted el dramático 
incremento de eventos catastróficos últi-
mamente?”, preguntó mi padre en ese 
artículo. Él destacó dos desastres en par-
ticular: el colapso económico y el clima 
catastrófico. Con respecto al salvamento 
de Fannie Mae y Freddie Mac, él escribió: 

“El gobierno (que los está avalando), ¡está 
tan endeudado que necesita que alguien lo 
avale también!”.

“Mientras tanto”, escribió él, “dentro de 
EE UU y alrededor del mundo, vemos una 
aceleración de desastres climáticos”. Mire 
lo que ocurrió después que él escribió eso.

Sí, Estados Unidos, Gran Bretaña e 
Israel ya pasaron el punto de no retorno. 
El paso de los eventos catastróficos con-
tinuará acelerándose. En esta edición 
de la Trompeta, damos una mirada a los 
aspectos más dramáticos de estos eventos 
recientes y le mostramos cómo ellos están 
cumpliendo exactamente lo que Dios ha 
profetizado para los descendientes de 
Israel de los últimos días.

La buena noticia es 
que esas mismas profecías 
muestran hacia dónde lle-
van estos eventos. ¡Todas las 
señales indican que ahora 
estamos muy cerca del 
retorno de Jesucristo a esta 
tierra como Rey de reyes!�n

desas		tres?
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en la mañana, se había convertido en la 
bancarrota corporativa más grande de la 
historia del mundo. El impacto de este 
significativo evento repercutió a través de 
todos los sistemas. Los inversionistas de 
Lehman y sus socios comerciales estaban 
desangrándose monetariamente, y la bolsa 
de valores mundialmente se fue a pique. El 
Dow Jones dio su mayor caída en un día 
desde aquella mañana siete años antes, 
cuando dos aeroplanos de pasajeros se 
estrellaron contra los edificios del World 
Trade Center [“Zona Cero”] en el corazón 
del distrito financiero de New York.

En sí mismo, el fracaso financiero de 
$600 mil millones de Lehman Brothers fue 
un evento significativo, pero Lehman no 
se vino abajo solo. Después de una reunión 
de emergencia a puerta cerrada, auspiciada 
por la Reserva Federal y el Departamento 
del Tesoro ese fin de semana, se anunció 
que Merrill Lynch, otro aquejado gigante 
de Wall Street, también dejaría de existir 
como una compañía independiente.

Ese mismo lunes en la mañana, se 
anunció también que la compañía de 

seguros más grande del mundo, American 
International Group (aig), había fallado 
en asegurar fondos para cubrir sus pérdi-
das de miles de millones de dólares. Para 
el martes en la noche, la situación se había 
vuelto tan espantosa que la Reserva Fede-
ral anunció que compraría el 80 por ciento 
de la compañía para mantenerla a flote.

Todos estos eventos sísmicos ocurrie-
ron en la secuela de lo que quizás fue el 
shock más grande de todos: El lunes 8 de 
septiembre el gobierno de Estados Uni-
dos anunció la nacionalización de Fannie 
Mae [Fani Mei] y Freddie Mac [Fredi Mac] 
por la cantidad de $5,2 billones—el apo-
deramiento corporativo más grande en la 
historia de las finanzas.

La semana entorno al 11 septiembre de 
este año vendrá a ser un punto de giro 
más significativo que el que ocurrió 
siete años antes.

Fue un anuncio severo y estruendoso al 
mundo entero, de que el sistema econó-
mico norteamericano había pasado 
el punto de no retorno. Y cuando la 
economía de Estados Unidos caiga, el 
mundo que conocemos actualmente que-
dará radicalmente transformado.

Reunión a puerta cerrada estilo “Mafia”
El fin de semana del 11 septiembre pasado 
presenció la movilización de banqueros 
más intensa de la historia. De acuerdo al 
reporte de Scotsman, la asamblea de ban-
queros y expertos financieros del mundo 
en las oficinas de la Reserva Federal en 
New York parecía una “escena de un mitin 
de jefes de la Mafia” (16 de septiembre).

Todos los personajes de renombre esta-
ban presentes: Richard Fuld, presidente y 
jefe ejecutivo de Lehman Brothers; John 
Mack, dirigente de Morgan Stanley; Jamie 
Dimon de JP Morgan Chase; Vikram 
Pandit de Citigroup; Lloyd Blankfein de 
Goldman Sachs; Bob Diamond, jefe de 
Barclays Capital; y los ejecutivos mayori-
tarios de Mellon Bank y el Royal Bank of 
Scotland.

Aguardándolos estaba Ben Bernanke, 
presidente de la Reserva Federal; Hank 
Paulson, Secretario del Tesoro de EE UU; 
y el presidente de New York Fed, Tom Gei-
thner. “Fue Geithner quien le dio inicio a 
la junta, dándole a la crema y nata de Wall 
Street el susto de sus vidas” (Ibíd.).

Su orden del día era clara: averiguar 
cómo salvar su propio pellejo, y detener el 
colapso financiero antes de que el sistema 
bancario de Estados Unidos sucumbiera 
completamente.

Como ya lo sabemos, esa reunión fra-
casó. Un contacto para Trompeta dentro 

L
os días en torno del 11 de  
septiembre de 2008 van a 
ser recordados en opro-
bio. La velocidad a la que 
se colapsaron tantas de 
las más prestigiosas ins-
tituciones financieras de 
Estados Unidos debería que-

dar profundamente grabada en la mente 
de la población norteamericana; por-
que lo quieran admitir o no, esa semana 
aleccionadora, desastrosa y agonizante 
representó un giro drástico en la hegemo-
nía financiera de Estados Unidos.

Todo lo que queda es un enorme cráter 
en el desacreditado cimiento financiero de 
la nación.

Considere el icono financiero de 154 
años de antigüedad, Lehman Brothers. 
Este respetado gigante bancario sobre-
vivió la Guerra Civil Norteamericana, 
las dos guerras mundiales y la Gran 
Depresión. Pero el viernes 12 septiem-
bre este banco de inversiones (el cuarto 
banco más grande de Estados Unidos) 
empezó a fallar. Para el siguiente lunes 
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de Lehman reportó que se hizo un trato 
con Barclays, apresurado a último 
momento por los reguladores del Reino 
Unido; aparentemente les preocupaba 
que las pérdidas de Lehman fueran tan 
horrendas como para poner en peligro 
crítico la posición financiera de Barclays, 
empeorando la amenaza al sistema ban-
cario del Reino Unido. Luego, JP Morgan 
Chase y Goldman Sachs resistieron exito-
samente la presión de la Reserva Federal 
para que extendieran líneas de crédito a la 
compañía de seguros AIG, de manera que 
la Reserva misma se vio forzada a usar sus 
propios fondos menguantes para apunta-
lar las operaciones de la aseguradora.

Irreparable
La crisis que afronta Estados Unidos no 
tiene precedente. Pero el motivo de pre-
ocupación no es el hecho de que un par de 
bancos quebraron.

“Aproximadamente una vez cada 10 
años se produce una crisis bancaria grave 
en algún lado del mundo”, escribió Jeremy 
Warner para el periódico New Zealand 
Herald (5 de agosto). Luego, “cada 30 o 
40 años” se produce una verdaderamente 
grande como la Gran Depresión, o el 
colapso de la bolsa en 1973-74, que presenció 
una caída del 45 por ciento del índice Dow.

La preocupación esta vez es que lo que 
está ocurriendo es mucho más grande; un 
evento singular de cada 80 o 100 años, o 
peor.

El profesor Nouriel Roubini, econo-
mista y catedrático de universidad (un 
hombre a quien Barron’s alguna vez 
comparó con el profeta Jeremías, cuyas 
advertencias a la antigua Israel fueron 
ignoradas) está advirtiendo que lo peor 
está por venir.

De acuerdo a Roubini, una recesión 
está por darles el tiro de gracia a cientos 
de bancos. Viendo a los bancos en Esta-
dos Unidos, “de los bancos regionales de 
tamaño mediano, por lo menos la tercera 
parte están en aprietos” y la mitad de este 
grupo pudieran caer en bancarrota, dijo él a 
Barron’s. Él también advirtió que los bancos 
grandes como Citigroup y Bank of Ame-
rica van hacia el colapso también, aunque 
el gobierno de EE UU pudiera intervenir 
para tratar de mantenerlos a flote.

Esta ya no es una crisis de “subprime” 
[hipotecas de riesgo], dijo él en julio 
pasado. “Esta es una crisis del entero sis-
tema financiero del subprime”.

Hasta ahora, las pérdidas totales com-
binadas aceptadas suben a más de medio 
billón de dólares [500 con 9 ceros]. Pero 
esta cifra pudiera ser solamente parte de lo 
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un 10 por ciento de Merrill Lynch. Otros 
inversionistas extranjeros gastaron miles 
de millones más, acaparando trozos de 
estas compañías y de otras instituciones 
financieras, tales como Bear Stearns.

Pero algo salió mal. Las instituciones 
financieras norteamericanas pronto se tor-
naron en cálices envenenados. Los bancos 
de Estados Unidos no eran tan saludables 
como los habían pintado las agencias cali-
ficadoras; consecuentemente, sus estados 
de cuentas y cotización de acciones conti-
nuaron cayendo en picada.

Ahora, los inversionistas internacio-
nales están pagando por el desatino de 
sus inversiones impulsivas. Merrill Lynch 
quedó indefenso ante un apoderamiento 
forzado por Bank of America después que 
supo que su trato con el grupo Korean 
Asset Management Corporation se des-
hizo. Cuando los inversionistas salen 
quemados, otros se vuelven muy cautelo-
sos para no cometer el mismo error.

Esa fue una de las razones (y qui-
zás la principal) que el gobierno federal 
tuvo para apoderarse de Fannie Mae y 
de Freddie Mac; Estados Unidos no podía 
darse el lujo de quemar a sus inversionistas 
extranjeros otra vez.

Los inversionistas extranjeros, inclu-
yendo a los gobiernos de China, Japón, 
Rusia y algunas naciones de Oriente Medio, 
le habían prestado a Fannie y Freddie más 
de $1,3 billones. Tan sólo China y Japón le 
prestaron más de $600 mil millones a los 
gemelos de crédito hipotecario.

Estos son los mismos prestamistas que 
anualmente le facilitan al gobierno federal de 
Estados Unidos cientos de miles de millones 
de dólares, a fin de que este pueda funcionar. 
El periódico Wall Street Journal resaltó que, 
antes de decidir nacionalizar estas dos com-
pañías, el Departamento del Tesoro recibió 
una ráfaga de llamadas de Asia de parte de 
furiosos y preocupados inversionistas.

Brad Setser, un colega en geoeconomía 
del Concilio en Relaciones Exteriores, 
le dijo al periódico Washington Times: 
“Sospecho que este es el primer caso en 
que los bancos centrales acreedores en el 
extranjero ejercieron presión para forzar 
al gobierno de Estados Unidos a tomar 
decisiones que protegieran sus propios 
intereses” (9 de septiembre).

“Estados Unidos debe reconocer que 
su profundo endeudamiento en tiempos 
de crisis económica es especialmente peli-
groso”, escribió el New York Times. “El 
nivel y la estabilidad de las tasas de interés 
en Estados Unidos y del dólar ahora depen-
den de la buena voluntad de los bancos 
centrales y otros inversionistas extranjeros 

que viene, y no incluye el costo de la quie-
bra de Lehman, ni los cientos de miles de 
millones que costará la nacionalización de 
Fannie y Freddie, ni los $85 mil millones 
que la Reserva gastó en AIG, ni el costo de 
recapitalizar a la Corporación Federal de 
Seguro de Depósitos [FDIC] cuando ésta 
quede abrumada.

La crisis bancaria de Estados Unidos 
bien pudiera estar ahora cerca de su masa 
crítica, el punto donde la caída de unos 
tumba a los demás. Los banqueros están 
perdiendo la habilidad de frenarlo, como 
lo comprueban los colapsos de Lehman, 
Merrill y AIG. La caída de los bancos causa 
pérdidas en otras instituciones (muchas de 
la cuales ya están financieramente inesta-
bles), provocando más remates y ventas de 
descuento de activos, añadiendo mayor 
estrés al sistema. Así es como otros bancos 
fallan, causando un círculo vicioso.

“La anglosfera entera de los siste-
mas de la banca y la economía están en 
implosión”, escribió Jim Willie, autor de 
la publicación Hat Trick Letter. “Estados 
Unidos, el Reino Unido, (...) Irlanda, Aus-
tralia y Nueva Zelanda están sufriendo de 
sistemas bancarios críticamente heridos, 
encabezados por los mercados hipote-
carios” (7 de agosto). Canadá no está en 
mejor situación.

De seguro, el Departamento de Tesoro y 
la Reserva Federal implementarán una serie 
de soluciones aparentemente ingeniosas. 
Desafortunadamente, cualquier parche que 
fabriquen estos organismos va a ser como 
ponerle un curita o apósito a una herida 
que requiere cirugía mayor. De hecho, el 
sistema económico entero está agonizante.

Engáñame una vez, oprobio tuyo...
[“... Engáñame la segunda vez, oprobio 
mío”, dice un dicho popular].Cuando la 
actual crisis bancaria comenzó en junio 
del año pasado [2007], hasta los analistas 
más pesimistas estuvieron prestos a decir 
que si las condiciones no se deterioraran, 
los inversionistas extranjeros estarían muy 
dispuestos a acudir al rescate y aprovechar 
la oportunidad de comprar acciones en los 
prestigiosos bancos de Estados Unidos.

Y los analistas estaban en lo correcto. 
A medida que la crisis bancaria se pro-
fundizó los bancos visitaron (sombrero 
en mano) a los inversionistas extranjeros, 
y estos aprovecharon la oportunidad de 
comprar tajadas multimillonarias de las 
instituciones financieras de Estados Uni-
dos: El gobierno de China compró un 10 
por ciento de Morgan Stanley; el gobierno 
de Emiratos Árabes Unidos compró un 
4,9 por ciento de Citigroup; el de Singapur, 



Bélgica
El ex Primer Ministro Mark Eyskens de Bélgica dice 
que el mundo necesita un nuevo acuerdo monetario 
similar en alcance al acorde Bretton Woods de 1944 
que hizo a la de Estados Unidos la moneda mundial 
de reserva. El mundo ya no puede acatarse única-
mente a los sistemas de EE UU y Europa, dice él. Un 
“mecanismo de control mundial” es necesario (NPR, 
22 de septiembre).

Lo 
que el 
mundo 
dice 
de la crisis 
financiera 
de EE UU

Reino Unido 
Edmund Conway de el Telegraph escri-
be: “Este bien pudiera ser el momento 
cuando el dólar hizo época; el momento 
que los historiadores verán como un hito 
histórico. (...) El hecho de que los contri-
buyentes norteamericanos rescataron al 
sector bancario de Estados Unidos es un 
evento cuya trascendencia va a resonar 
por muchos años”. 

El Primer Ministro Gordon Brown cul-
pa a Estados Unidos por los problemas 
financieros del RU: “La gente estaba 
tomando riesgos excesivos, y en mi pun-
to de vista esto sucedió principalmente 
en Estados Unidos, y ahora estamos 
pagando el precio de lo que ha salido de 
ese país” (BBC News, 21 de septiembre).

China 
El periódico estatal People’s Daily escribe que el co-
lapso de Lehman Brothers “pudiera augurar un inmi-
nente ‘tsunami financiero’ global aún mayor” y que 
“el mundo necesita urgentemente crear un sistema 
financiero y moneda diversificados, y un orden finan-
ciero ecuánime que no dependa de Estados Unidos”.
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En aquel tiempo, gracias a la mala admi-
nistración del gobierno, la deuda pública 
empezó a inflarse rápidamente. Mientras 
crecía desde el rango de medio billón 
hasta 3 billones, el editor en jefe de la Pura 
Verdad, Herbert W. Armstrong, advirtió 
que, “Estados Unidos y el mundo entero 
enfrentan un grave futuro económico 
causado por el peso del endeudamiento 
creciente” (carta, 25 de octubre, 1985).

Desde ese entonces la deuda se ha 
hinchado a casi $10 billones, sin con-
tar el compromiso con el Social Security 
[seguro de retiro] y otras responsabili-
dades. En una sola generación Estados 
Unidos se ha convertido en la nación más 
endeudada del mundo. Está sufriendo de 
la maldición escrita en el versículo 44 de 
Deuteronomio 28.

Una enorme porción de esa deuda se tiene 
con naciones extranjeras, las cuales ya están 
sugiriendo que les gustaría lo más pronto 
posible retirar su dinero de este sistema nor-
teamericano enfermizo y achacoso (sin poner 
totalmente en peligro sus inversiones).

A causa de su endeudamiento, ¡ahora 
esas naciones tienen el poder de decidir el 
futuro económico de Estados Unidos! El 
Economista Mayor del universo lo pone 
de esta manera: “El que pide prestado es 
sirviente del prestamista” (Proverbios 
22:7). Estados Unidos se ha convertido en 
el sirviente de China y Japón y de todos los 
otros países que le prestan dinero.

Y nunca es conveniente que un sir-
viente disguste a su patrón. El gobierno 
federal tiene que mantener contentos a sus 
acreedores, aunque eso signifique que los 

contribuyentes norteamericanos injusta-
mente tengan que pagar las pérdidas de los 
inversionistas. Esta es la razón por la que 
el Tesoro nacionalizó a Fannie y a Freddie, 
aun cuando esta acción duplicó la deuda 
pública y despertó graves dudas sobre la 
solvencia del gobierno federal.

Hace 10 años, el fallecido Tim Thomp-
son, escritor financiero de Trompeta en 
aquellos tiempos, habló exactamente 
acerca de esta inevitabilidad. “En el nivel 
internacional, la fuerza del carácter es 
igual a la fuerza de la economía, ¡y ambos 
están en extrema carencia en Estados 
Unidos actualmente!”, escribió él. “Cre-
cientemente, los inversionistas globales se 
están dando cuenta que invertir en Esta-
dos Unidos ha dejado de ser una inversión 
en fortaleza. Solamente existe una ilu-
sión de fortaleza inyectada por el capital 
extranjero” (Trumpet, November 1998).

Quizás la revelación más grande de la 
actual crisis bancaria es el increíblemente 
frágil cimiento sobre el cual se construyó 
el sistema bancario de Estados Unidos. Los 
azotes históricos que sufrió en este sep-
tiembre han devastado irreparablemente 
su reputación de ser una inversión sólida.

“Hemos llegado a un punto de giro de 
la reciente historia económica”, escribió 
el diario National Post allá en marzo. 
“Somos testigos de una denigración literal 
de la comunidad financiera sin prece-
dentes desde la Gran Depresión. Estamos 
experimentando una pérdida de confianza 
en nuestro juego capitalista de parte de los 
jugadores, que tendrá repercusiones pro-
fundas y duraderas” (19 de marzo).

para seguirle prestando al país” (8 de sep-
tiembre; énfasis mío en todo).

¿Se fijó en esto? “El nivel y la estabi-
lidad de las tasas de interés en Estados 
Unidos y del dólar ahora dependen de 
la buena voluntad de los bancos centra-
les y otros inversionistas extranjeros para 
seguirle prestando a Estados Unidos”. Esa 
es una declaración muy seria.

En realidad la situación es mucho peor 
que esto. Por ejemplo, en agosto del año 
pasado los oficiales del gobierno de China 
recalcaron cómo su país podría utilizar la 
masiva tenencia de sus Bonos del Tesoro 
de EE UU (cientos de miles de millones 
de dólares) como un arma política para 
influenciar a Estados Unidos. Un minis-
tro del gabinete chino llegó incluso a decir 
que la deuda de Estados Unidos debe-
ría ser usada como un As de naipes para 
influenciar las pláticas comerciales. Otro 
oficial chino advirtió que China podría 
causar una caída del dólar si lo quisiera. 
La prensa china hizo referencia al alma-
cenamiento de dólares en China como 
una “opción nuclear” capaz de destruir el 
dólar a voluntad.

El peligro de estar endeudado
Esta temible situación nos recuerda una 
profecía en Deuteronomio 28. Ahí está 
registrada la promesa de que una nación que 
guarda las leyes de Dios recibirá esta bendi-
ción: “Te abrirá [el Eterno] su buen tesoro (...) 
y prestarás a muchas naciones, y tú no pedirás 
prestado” (versículo 12). Tan reciente como la 
década de 1980, Estados Unidos era la nación 
acreedora más grande del mundo.



Alemania 
El izquierdista Frankfurter Rundschau escribe: “Los norteamericanos están exponiendo el mundo a un expe-
rimento altamente peligroso. (…) ¿Quién le prestaría voluntariamente dinero a un banco de EE UU hoy día?”

El centroizquierda Süddeutsche Zeitung dice: “La caída de los bancos de inversión le ha pegado 
a Estados Unidos en el corazón. Demuestra que la prosperidad de ese país estaba fundada princi-
palmente en auto ilusión”.

La canciller Angela Merkel de Alemania critica severamente a Estados Unidos por fallar en anticipar 
la actual crisis bancaria, y por obstruir durante la primera mitad de 2007 los esfuerzos de Alemania 
hacia mayor transparencia en los mercados. “Encima de los reglamentos nacionales necesitamos 
más acuerdos internacionales para evitar la especulación financiera irresponsable. Europa tiene 
que asegurarse que tengamos mayor transparencia en los mercados financieros, reglamentos cla-
ros y que otra crisis como ésta no se repita”, dijo ella (Deutsche Welle, 21 de septiembre).

Japón 
“Japón aprendió su lección en la década de 1990” dijo Akio Makabe, un profesor de economía de 
la Universidad Shinshu. “Fue sabio cuando Wall Street fue imprudente” (International Herald Tribu-
ne, 21 de septiembre).

Tailandia
El governor Tarisa Wata-
nagase, del Banco Central 
de Tailandia, dijo en un 
simposio de altos oficiales 
bancarios que, “Viendo al 
panorama entero, lo que 
está sucediendo ahora en 
Wall Street pudiera recor-
darnos lo que sucedió en 
nuestra región hace 11 
años [durante la crisis de 
las monedas asiáticas]. A 
simple vista, la raíz de la 
causa de ambos eventos 
son asombrosamente pa-
recidos” (VOA News, 20 de 
septiembre).
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Cuando tres de los cinco príncipes nor-
teamericanos del mundo de altas finanzas 
(Bear Stearns, Lehman Brothers y Merrill 
Lynch) fallan juntos en cuestión de meses, 
es definitivamente una señal de que las 
finanzas globales han llegado al “punto de 
no retorno”, como lo dijo el Post.

Se le terminaron a Estados Unidos 
sus días de ser el rey de las finanzas.

“Una vez que se pierde la confianza”, 
continúa el Sr. Thompson, “la reacción es 
similar al efecto del adulterio en muchos 
matrimonios de hoy; las víctimas de tal 
traición comienzan a buscar una salida, 
y muchas veces se aprovechan de cual-
quier ventaja financiera antes de irse por 
la puerta de salida”.

El sistema financiero global aún 
depende lo suficiente de Estados Unidos, y 
ese efecto tardará un poco más de tiempo 
en suceder, pero pronto habrá una montaña 
de acciones nacionales a la venta, así como 
les sucedió a los gigantes de Wall Street.

El Sr. Thompson concluyó diciendo que, 
“inusitadamente, la nación se va a quedar 
totalmente pasmada cuando sea rechazada 
por todos los inversionistas del mundo”. 
Sólo vean lo que el mundo está diciendo 
de Estados Unidos hoy. El ambiente está 
maduro para que esta profecía estremece-
dora se convierta en realidad.

Hacia dónde están huyendo  
los inversionistas
Como fue el caso después del 11 de septiem-
bre de 2001, el mundo se ha tornado diferente. 
Solamente que esta vez, en vez de que el 
mundo esté apoyando a Estados Unidos, 

el colapso de la banca estadounidense está 
creando amargura, resentimiento.

El mundo le está dando la espalda a 
Estados Unidos, y la confianza financiera 
está retornando a un poder de antaño.

Un Estados Unidos desmoronándose 
deja solamente una alternativa. Los nue-
vos poderes en Asia son demasiado nuevos 
y faltos de experiencia, además que los 
inversionistas parecen no estar dispuestos 
a confiar en China comunista. La bús-
queda de liderazgo económico está una 
vez más enfocándose hacia Europa.

El euro es ahora la moneda de opción 
para 320 millones de personas. Incluyendo 
a las economías que están conectadas 
al euro, 500 millones de personas ahora 
dependen de esa moneda. El valor total de 
euros en circulación ahora excede el valor 
total de dólares en circulación. Y el porcen-
taje de euros en las reservas de los bancos 
centrales ha estado continuamente incre-
mentándose (principalmente a expensas del 
dólar) desde su introducción como moneda 
en 1999. Incluso Alan Greenspan, anterior 
director del Banco de la Reserva Federal, 
abiertamente reconoció en septiembre del 
año pasado que era “absolutamente conce-
bible que el euro vaya a remplazar al dólar 
como la moneda de reserva, o que vaya a 
estar a la par con este”.

Pero lo más importante es que la 
profecía en la Biblia indica que Europa 
dominará las finanzas mundiales y el 
comercio, mas sólo por un corto tiempo.

Apocalipsis 13:16-17 habla de la venidera 
potencia dinámica en Europa que contro-
lará totalmente las economías globales. A 

medida que Estados Unidos se derrumba, 
esa será la siguiente superpotencia que 
aparece en el escenario mundial.

Allá en 1984, Herbert W. Armstrong, 
editor en jefe de la revista La Pura Verdad, 
escribió diciendo que una crisis ban-
caria masiva en Estados Unidos podría 
“repentinamente causar que las naciones 
en Europa se unieran como una nueva 
potencia mundial mayor que la Unión 
Soviética o que Estados Unidos” (carta a 
los colaboradores y miembros, 22 de julio 
de 1984). Eso fue dicho hace 24 años, antes 
que la Unión Europea tuviera su presente 
estructura, y antes de que el acuerdo 
monetario del euro siquiera existiera.

Continuó el Sr. Armstrong: “Y a la vez 
esto podría repentinamente producir la 
Gran Tribulación”, usando el término 
bíblico para el tiempo de sufrimiento sin 
paralelo que concluirá esta era del hom-
bre. “Y luego eso nos llevará rápidamente 
al Segundo Advenimiento de Cristo, y al 
fin de este mundo como lo conocemos”.

Aún ahora, la unión de las naciones 
europeas está cumpliendo la profecía en 
la Biblia, la cual dice que por un breve 
tiempo (justo antes del retorno de Cristo) 
Europa dominará el comercio mundial y 
las finanzas. Esté al pendiente del cumpli-
miento de esta profecía a medida que se 
desenvuelve ante sus propios ojos.

El colapso bancario espectacular de 
Estados Unidos impulsó al mundo hacia el 
cumplimiento de esta profecía. La econo-
mía global tiene un gran cráter, y Europa 
está por rellenarlo y tomar su lugar en la 
historia.� n



jaqueca 
El 16 de septiembre los 
bolsistas en el New York 
Stock Exchange lidian con 
un mercado en picada.

Si no hubiera sido por la inter-
vención rápida y efectiva del gobier-
no, la economía de Estados Unidos 
habría sucumbido en septiembre.

El problema es que esta solución (la inter-
vención federal más radical en la economía 
desde el Nuevo Contrato [el New Deal de 
F. Roosevelt]), a la larga no va a prevenir el 
derretimiento sistémico de la economía.

¿Por qué? Por una simple razón.
Esos remedios no están considerando 

lo que causó los problemas a principio de 
cuentas.

¿Por qué será que el sistema finan-
ciero de Estados Unidos está tan enfermo? 
Parece que nadie está dispuesto a admitir 
la verdadera razón, aún cuando ha sido 
dolorosamente evidente por muchos años.

La crisis de la vivienda involucró a una 
red entera de problemas relacionados a 
una sola causante. Había miles de com-
pradores mintiendo en sus solicitudes de 
hipotecas; peritos evaluando cotizaciones 
exageradas; prestamistas haciendo la vista 
gorda a documentos no confiables porque 
ellos iban a vender la hipoteca a alguien 
más, después de todo; agencias evalua-
doras del crédito dándole estatus AAA a 
hipotecas de riesgo (subprime) aún cuando 
sabían que muchas eran hasta 10 veces 
más riesgosas que inversiones de estatus 
similar; y, la Asociación Nacional Inmo-
biliaria diciéndole a la gente que ahora 
es buen tiempo para comprar, negando 
la existencia de una burbuja del mercado 

incluso cuando ésta estaba claramente 
reventándose.

Cosas muy repulsivas, por todos lados 
y ámbitos.

¿Cuál fue la causa de esta catástrofe? 
Al sólo mencionarlo la gente se pone a la 
defensiva, aunque sí admiten la necesi-
dad de más controles y regulaciones. Bien 
pues, ¿por qué necesitamos regulaciones?

Por el afán de lucro y sus pecados aso-
ciados: Mentir, Robar, Codiciar.

El amor del dinero, nos dice la Escri-
tura, es la raíz de horribles maldades. Y 
como dice Proverbios 28:20, “... el que 
se apresura a enriquecerse, no será sin 
culpa”.

Por todos lados la gente ha estado uti-
lizando el sistema para obtener todo lo 
que puedan, a toda costa y sin importar la 
moralidad ni quién salga lastimado.

Todo esto ha sido causado por el modo 
del obtener. Esta manera de vivir que-
branta la ley moral, espiritual de Dios que 
establece el camino del dar.

La escandalosa razón detrás  
de los juicios hipotecarios
Actualmente los bancos están ejecutando 
juicios hipotecarios en cantidades récord. 
¿Sabe usted por qué? No es porque el pro-
pietario de la casa se enfermó, o perdió su 
trabajo, o no pudo hacer los pagos.

En la ciudad de Stockton, California, el 
60 por ciento de los prestatarios en mora ni 
siquiera se toman la molestia de contactar 

a su banco para renegociar su préstamo. 
“Ellos dejan de pagar y dejan de hablar”, 
dice Kevin Morgan, un agente de inmue-
bles que vende casas embargadas por los 
bancos. “Ellos simplemente se retiran”.

El Prof. Nouriel Roubini de la Univer-
sidad de Nueva York, dice que la industria 
está experimentando un “tsunami de 
abandono voluntario”. Si la tendencia 
continúa, las pérdidas financieras podrían 
llegar a más de un billón [uno mas doce 
ceros], devastando “a la mayor parte del 
sistema bancario de Estados Unidos” 
(énfasis mío en todo).

En épocas pasadas los propietarios 
hacían el mayor esfuerzo para cumplir su 
palabra y pagar su hipoteca. Actualmente 
eso no está sucediendo en muchos casos. 
Los propietarios se encuentran con casas 
que valen una fracción de lo que pagaron 
hace solamente dos años, y deciden sim-
plemente enviar las llaves por correo y 
dejar que el banco sufra la pérdida. Es una 
decisión de negocios bien sopesada, y no 
basada en lo que está bien o mal sino en 
el hecho de que bajo las actuales leyes de 
bancarrota es poco lo que los bancos pue-
den hacer al respecto. Pasados cinco años 
los propietarios pueden restablecer su cré-
dito y regresar al mercado a comprar una 
casa similar, a mitad de precio. Y mientras 
tanto, dado que el sector bancario está 
atiborrado de propiedades en mora hipo-
tecaria, los propietarios pudieran seguir 
viviendo en sus casas sin pagar renta por 
hasta un año, antes de que el banco pueda 
tomar posesión de la propiedad.

Michael Pfeifer, abogado de fraude hipo-
tecario en Orange County, California, dice 
que hacer eso se ha convertido en un gran 
juego. “Mentir es la razón principal por la que 
tenemos la crisis económica para comenzar. 
La gente debe de haber pensado que estaba 
bien hacerlo porque nadie les reclamaba”.

La gente ya no parece importarle cosas 
como su reputación, su honestidad y carác-
ter. Obtener dinero está en primer lugar.

Una escuela de infelicidad
Harvard Business School (HBS) provee 
otro ejemplo de qué tan extendida está la 
desintegración moral. Esta escuela es una 
de las instituciones educadoras más influ-
yentes de la industria global. La quinta 
parte de los ejecutivos de las compañías 
Fortune 500 han sido formados y forjados 
por esta venerada institución. Los con-
glomerados bancarios más grandes y las 
familias de mayor alcurnia acostumbran a 
enviar a HBS a sus mejores y más brillan-
tes jóvenes para que aprendan a manipular 
las riendas del poder.

La causa de la crisis 
que la gente no 
quiere ver

Los expertos están febrilmente haciendo 
cálculos y estimaciones para ver si la economía 
puede durar. Ellos deberían estar analizando 
otra cosa.  por joel hilliker and robert morley
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Pero considere el siguiente evento que tomó 
lugar en la institución centenaria de HBS, y 
pregúntese si cualquier sociedad que valora el 
dinero y el poder por encima de la honestidad 
y la moral pudiera seguir prosperando.

En 2005 más de 100 solicitantes fueron 
pillados en piratería informática, pene-
trando a una página Web que almacenaba 
la información de admisiones en Har-
vard. Cuando se descubrió la intrusión, 
la administración de la escuela retiró sus 
ofertas de admisión hechas a los estudian-
tes involucrados en lo que Harvard llamó 
“una seria traición de la confianza”.

Esta parece ser una sentencia justa y 
razonable. Pero sorprendentemente, el 
75 por ciento de la clase de “contabilidad 
corporativa” se puso a favor de los piratas 
cibernéticos. ¡Éstos eran los estudiantes 
de una clase de ética corporativa! Ellos no 
vieron nada malo con piratear la página 
Web de la escuela, dijo Philip Broughton, 
graduado de Harvard y antiguo jefe del 
buró del diario Daily Telegraph Paris.

En su libro titulado Ahead of the Curve—
Two Years at Harvard Business School 
[Adelante de la curva—Dos años en HBS], 
describe a la notoria institución como una 
que básicamente transforma a los estudian-
tes en individuos hábiles para manejar los 
negocios pero ineptos en casi cualquier 
otro medio. En las palabras de Busines-
sWeek, Broughton describe a un grupo de 
competidores amorales que están dispues-
tos a “sacrificar familia y amigos por el 
éxito que consideran ellos merecer abun-
dantemente” (7 de agosto). En su punzante 
relato, Broughton dice que como resultado 
HBS se ha convertido en una “fabrica para 
gente infeliz”, la cual ha producido algunos 
de los peores felones corporativos.

Usted puede ver las huellas de este tipo 
de mentalidad criminal por todas partes en 
esta reciente serie de fallas en Wall Street, 
y todos los ciudadanos pagarán el costo. 
Tomemos como ejemplo a Fannie Mae y 
a Freddie Mac. El gobierno nacionalizó a 
estos dos gigantes de préstamos hipoteca-
rios luego de haber establecido que ellos 
exageraron (mintieron acerca de) sus reser-
vas de activos y que habían manipulado 
descaradamente las pérdidas recientes. Y 
ahora los contribuyentes norteamericanos 
están cargando con una deuda de billones 
de dólares porque aquellos hicieron prés-
tamos que ahora se conocen como “liars” 
[mentirosos] y “ninja” (no income, no job or 
assets—ambos tipos de préstamos con poca 
o ninguna documentación). Y usted puede 
estar seguro de que a medida que las ganan-
cias de otros prestamistas se reducen, estos 
gigantes van hacer lo que sea necesario para 

permanecer solventes. Esto significa más 
cuotas, menos impuestos pagados, más des-
pidos, servicios reducidos, y mayores costos 
en préstamos para todos nosotros.

Lo que sucede cuando alguien viola la ley
Mucha gente cree que las leyes en la Biblia han 
sido abrogadas. Están equivocadísimos. Nues-
tra economía quebrantada lo comprueba.

Nadie duda la existencia de las leyes 
físicas. Los rascacielos en Wall Street no se 
podrían haber construido sin respeto a esas. 
Algunos incluso creen en un Creador que 
diseñó las leyes físicas. ¿Por qué entonces 
consideraríamos creer que la ley moral que Él 
dictó para gobernar las relaciones humanas 
deba ser menos obligatoria para nosotros, 
aún cuando vemos montañas de evidencia 
que esta ley quebranta al que la viola?

Los Diez Mandamientos de Dios prohí-
ben la mentira y el engaño. Esto incluiría 
la práctica de contabilidad fraudulenta, 
falsificar solicitudes de préstamos, malas 
representaciones de solidez hipotecaria a 
compradores potenciales, etc. Las regula-
ciones creadas por el hombre y sus leyes 
prohíben la mayoría de estas prácticas; 
sin embargo, un sinnúmero de personas y 
comercios obviamente sienten y creen que 
si ellos pueden salirse con la suya, saldrán 
ganando al final. Ellas pasan por alto el 
hecho de que también estaban quebran-
tando la ley moral dada por Dios, algo que 
siempre repercute en un castigo o pena.

Los mandamientos prohíben el robo. 
Una violación particularmente escanda-
losa del espíritu de esta ley es el tipo de 
paquete de beneficios que están recibiendo 
los directores ejecutivos de estas fracasa-
das empresas de Wall Street: $22 millones 
para Richard Fuld, jefe de Lehman Bro-
thers; $60 millones para Jimmy Cayne, 
director de Bear Stearns; $68 millones 
para Chuck Prince de Citigroup; $161 
millones para E. Stanley O’Neal de Merrill 
Lynch. La irresponsabilidad de estos hom-
bres causó incontables pérdidas a cientos 
de miles de personas. El hecho que ellos 
se están enriqueciendo a costillas de esta 
gente nos deja entrever cómo condujeron 
sus negocios. Con razón sus compañeras 
se vinieron a pique. Aunque ellos aparen-
temente no están violando ninguna ley 
humana, sí están totalmente pisoteando la 
ley espiritual de Dios.

Los mandamientos prohíben la codicia y 
la usura. Estos pecados han sido el corazón 
de esta crisis financiera, en todos los niveles.

Legiones de abogados y brigadas de 
analistas están haciendo cálculos y tra-
tando de responder a esta pregunta: ¿puede 
sobrevivir la economía el amenazador 

colapso total? Pero la verdadera cuestión 
debería ser: ¿puede sobrevivir la economía 
el endémico colapso moral?

¡Ningún sistema financiero puede perma-
necer por mucho tiempo cuando sus cimientos 
están debilitados con tal corrupción!

Aunque el mercado está con esperan-
zas de que la intervención del gobierno 
prevenga el desastre, la realidad es que 
el gobierno mismo ha transigido en las 
mismas áreas en que el sector privado tran-
sigió. Aunque el gobierno pretende tener 
los recursos para resolver estos problemas, 
la verdad es que éste mismo está a un pelito 
de necesitar intervención exterior.

La gente no quiere oír hablar de pecado. Pero 
ya sea que lo admitan o no, esto es exactamente 
lo que ha causado su sufrimiento económico. 
Todos aquellos que están perdiendo sus traba-
jos y sus ahorros están sufriendo los resultados 
del quebrantamiento de leyes espirituales. No 
es necesariamente su propio pecado, pero es 
pecado de todos modos.

El camino más claro a la riqueza y felicidad
Mucha gente cree que la ley de Dios es una 
maldición. De hecho, es una bendición incal-
culable porque revela exactamente qué tipo 
de comportamientos irremediablemente pro-
ducen maldiciones como las que vemos hoy; 
y enseña qué camino lleva a las bendiciones.

Sólo piense lo que la economía de Esta-
dos Unidos sería si todos sus ciudadanos 
siguieran esas leyes, si nunca mintieran 
ni robaran. Imagine los ahorros de gastos 
innecesarios que resultarían de la obedien-
cia de solamente esas dos leyes de los Diez 
Mandamientos. Piense de cuánto dinero se 
ahorraría si los negocios nunca sufrieran 
robos, si las páginas de la Internet nunca 
fueran pirateadas, si las demandas multimi-
llonarias no existieran, si la policía no tuviera 
que perseguir criminales, y si las Cortes y las 
cárceles no tuvieran que procesar reos.

Bruce Walker, escribiendo para el Ame-
rican Thinker dijo que, “El argumento 
frío, práctico y financiero en contra del 
pecado es tan contundente, y los cálculos 
de análisis sobre las pérdidas multibillo-
narias causadas por nuestra aceptación del 
pecado son tan convincentes, que la gente 
con esperanza puede soñar que algún líder 
sabio surja combatiendo contra el pecado, 
como el método más práctico para hacer-
nos más ricos y felices” (7 de septiembre).

Efectivamente—gente con esperanza 
puede soñar acerca de esto, ¡particular-
mente porque ese líder sabio va a venir! 
Después de los días de ajuste de cuentas, 
Jesucristo a regresar y será el campeón 
de la lucha en contra del pecado que está 
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¡Las malas noticias financie-
ras están en todas partes! Con 
fracasos bancarios y corporati-
vos, pérdidas en el mercado de 
acciones y un mercado inmo-

biliario abatido, con desempleo e inflación 
crecientes, los problemas de dinero nos 
agobian a más y más de nosotros.

Pero note esta verdad bíblica: ¡El Dios 
de la Biblia quiere que cada uno prospere 

verdaderamente en el área de sus finanzas 
personales!

Jesucristo, hablando de nosotros, dijo 
que uno de los principales propósitos 
para que él fuera enviado a la Tierra era 
“para que tengan vida”, y “que la tengan 
en abundancia” (Juan 10:10). El apóstol 
Juan coincidió: “Amado, yo deseo que tú 
seas prosperado en todas las cosas, y que 
tengas salud...” (3 Juan 2).

La prosperidad no es un pecado, es una 
bendición. Dios es el más grande dador de 
abundancia y prosperidad. Su voluntad es 
que prosperemos y disfrutemos las “cosas 
buenas” de la vida.

Antiguamente, Dios hizo a Job el hom-
bre más rico en Oriente. Tan pronto como 
Job se arrepintió de su pecado, Dios le dio 
el doble de su riqueza original (Job 42:10). 
Dios prosperó a José abundantemente 
(Génesis 39:2-3). Dios prometió a los israe-
litas gran riqueza material si le obedecían 
a Él (Levítico 26:3-5). “Porque él [Dios] 
te da el poder para hacer las riquezas”, 
les recordó Moisés (Deuteronomio 8:18). 
“Asimismo, a todo hombre a quien Dios 
da riquezas y bienes”, señaló Salomón, 
otro gobernante sumamente rico, “y le da 
también facultad para que coma de ellas, y 
tome su parte, y goce de su trabajo, esto es 
don de Dios” (Eclesiastés 5:19).

Si Dios quiere que todos prosperen y 
vivan abundantemente, entonces ¿por qué 
tantos están arruinados por la deuda y ago-
biados por preocupaciones financieras?

¡Hay razones!

Lo que la mayoría no sabe
Dios no bendecirá a nadie que esté 
quebrantando Sus leyes. Si estamos que-
brantando los Diez Mandamientos, por 
ejemplo, al codiciar cosas que no podemos 

costear, tendremos entonces más pro-
babilidades de gastar más de la cuenta y 
endeudarnos. Si estamos poniendo bie-
nes materiales por delante de Dios, Él, 
para corregirlo, ¡podría maldecirnos 
reteniendo la prosperidad que Él bien pre-
feriría darnos!

¿Comprende usted que Dios, el Crea-
dor de todas las cosas incluyendo el aire 
que usted respira, reclama posesión de 
todo lo que existe? ¡Entender este impor-
tante principio bíblico es de hecho la clave 

inicial para el éxito financiero!
En Éxodo 19:5, Dios Todopoderoso 

dice: “Porque mía es toda la tierra”. Por la 
pluma inspirada de Moisés, leemos: “He 
aquí, del [Eterno] tu Dios son los cielos, y 
los cielos de los cielos, la tierra, y todas 
las cosas que hay en ella (Deuterono-
mio 10:14). “Porque mía es toda bestia del 
bosque, y los millares de animales en los 
collados. (...) Porque mío es el mundo y su 
plenitud”, declara nuestro Hacedor (Sal-
mos 50:10, 12).

De acuerdo con la Biblia, el dinero 
“suyo” y “sus” ingresos le pertenecen 
legalmente a Dios. “Mía es la plata, y mío 
es el oro, dice [el Eterno] de los ejércitos” 
(Hageo 2:8).

Es importante recordar este principio 
al considerar cómo debemos manejar 
nuestras finanzas. Lo que podamos deven-
gar como salario o recibir como ganancias 
por inversiones no es realmente nuestro; 
es decir, no hasta que se cumplan dos 
demandas sobre nuestro ingreso.

Una de ellas son los impuestos. Jesús 
dijo que los cristianos debían dar “a César 
lo que es de César...” (Mateo 22:21). Pero 
la primera de las demandas es la de Dios. 
Cristo concluye ese versículo, “y a Dios 
lo que es de Dios”

Con esta declaración, Cristo señaló una 
ley financiera fundamental que debemos 
guardar si Dios ha de poder bendecirnos 
con la prosperidad que Él promete; se trata 
de la ley del diezmo.

La ley de Dios reglamenta su ingreso
La ley de Dios, que se confirma en toda 
la Biblia, es que la primera décima parte 
o “diezmo” del ingreso de cada indivi-
duo se le pague a Él mediante sus siervos 
escogidos.

Dios es un Dios de amor (1 Juan 4:8, 
16). Él conoce sus necesidades y anhelos, 
y tiene en mente su bienestar. Él está pre-
ocupado por usted; por eso creó esta ley 
que reglamenta su ingreso.

La ley de Dios concerniente a lo que 
usted devenga es, en realidad, un trato 
que Él ha hecho con usted. Considere 
esto: Dios permite que usted trabaje sobre 
Su Tierra, que use sus recursos, sus fuer-
zas y energías; que use lo que otros han 
extraído de este planeta, en manufactura, 

distribución, venta, compra, inversiones. 
Cualquiera que sea su ocupación o profe-
sión, ¡usted está trabajando en asocio con 
Dios!

Cuando nos detenemos y analizamos 
esto, debemos admitir que de todo lo que 
producimos, Dios sin duda provee cerca 
del 90 por ciento, y nuestro raciocinio, 
planeación y trabajo, a lo sumo, quizás el 
10 por ciento. Pero Dios no reclama el 90 
por ciento de las ganancias, o del ingreso. 
Él no reclama el 50 por ciento, o siquiera el 
30 o 20 por ciento.

Dios es excepcionalmente generoso. Él 
ha reservado para Su uso solamente el 10 
por ciento de los ingresos de usted. Y des-
pués de que usted ha sido honesto al pagar 
lo que Dios demanda —Su 10 por ciento— 
a su representante escogido (a propósito, 
es muy importante probar en dónde está 
la obra de Dios, y dar diezmos a la iglesia 
correcta), solamente entonces Dios declara 
que el otro 90 por ciento se vuelve legal-
mente suyo. Nuestros nueve décimos no 
nos pertenecen de verdad hasta que haya-
mos pagado a Dios su décima parte. ¡Esa 
es la ley de Dios!

Cómo usted puede prosperar...
Aunque el Dios Creador tiene recursos 
ilimitados, Él siempre ha dirigido su obra 
entre seres humanos y a través de ellos. 
Diezmar (o “dar diezmo”) ha sido el sis-
tema financiero de Dios durante milenios 
y continúa siendo de carácter obligatorio 
para los cristianos del Nuevo Testamento.

Hace mucho tiempo, incluso durante la 
época de Abraham, Dios usó el sistema de 
diezmos para financiar Su obra. En Génesis 
14:18-20, vemos que Abraham (que no era 
judío, pero que fue el ser humano “padre de 
los fieles”; alguien que temió a Dios y guardó 

¡Cómo poder prosperar en una recesión!
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Sus mandamientos) diezmó 400 años antes 
que a Israel le fuera ordenado hacerlo.

Levítico 27:30 y Números 18:20-21 
explican los detalles del diezmo y mues-
tran cómo el pueblo de Israel había de 
diezmar en apoyo al sistema religioso de 
Dios. Incluso después de la muerte de 
Cristo, el Apóstol Pablo llamó el diezmo 
una ley, lo cual fue confirmado por Cristo 
(Mateo 23:23; Hebreos 7:4-14).

Hoy día, la Iglesia de Dios usa el mismo 
método para financiar su comisión de 

entregar un mensaje de advertencia y pre-
dicar el evangelio del inminente Reino de 
Dios a este mundo infeliz y acosado por 
la deuda (el mismo mensaje que Cristo 
predicó).

La organización que patrocina esta 
revista es la obra misma de Dios (Juan 
6:28-29), y es patrocinada, financiada y 
dirigida a la manera de Dios, como Él lo 
indica en Su Palabra. Esta obra la financia 
y apoya un número creciente de colabo-
radores que creen en la causa y dan con 
agrado de sus ingresos para respaldarla.

Cada semana, nuestra oficina en la 
sede en Edmond, Oklahoma, recibe car-
tas, correos electrónicos y llamadas de 
nuestros colaboradores diciéndonos 
cómo han sido bendecidos por apoyar 
esta obra. Aquellos que pagan el diezmo 
de Dios son prósperos, no necesariamente 
adinerados, pero siempre ven suplidas sus 
necesidades.

… aún en los tiempos difíciles
¿Se ha preguntado alguna vez por qué las 
dificultades financieras prevalecen tanto 
en nuestra era de avance económico? 
¡Estos problemas fueron predichos hace 
siglos en una notable profecía!

Note lo que Dios pregunta a través del 
profeta Malaquías: “¿Robará el hombre a 
Dios? Pues vosotros me habéis robado. 
Y dijisteis, ¿en qué te hemos robado?” Y 
Dios responde, “En vuestros diezmos y 
ofrendas. Malditos sois con maldición, 
porque vosotros, la nación toda, me habéis 
robado” (Malaquías 3:8-9).

Existe una causa definida para cada 
efecto. Estados Unidos ha sido la nación 
más rica sobre la Tierra durante muchos 
años. Trágicamente, está deslizándose 
hacia un estatus de segunda categoría. 

La economía norteamericana ha sido 
eclipsada por la de la Unión Europea. Las 
bancarrotas son endémicas. La deuda 
personal y colectiva está en el punto más 
alto de todos los tiempos, y los problemas 
financieros están destrozando familias. 
Familias que para casos de emergencia 
deberían tener un ahorro mínimo equi-
valente al ingreso de tres a seis meses, 
virtualmente no tienen ahorros, y además 
se están sumergiendo aún más en deudas.

Si usted está sufriendo por no tener 

abundancia o bendiciones, ¿cómo puede 
dar un vuelco total y comenzar a prosperar 
en estos tiempos cada vez más difíciles?

La Biblia nos da la respuesta. Con-
tinuando en Malaquías 3: “Traed todos 
los diezmos [toda la décima parte de su 
ingreso bruto] al alfolí y haya alimento en 
mi casa; y probadme ahora en esto, dice [el 
Eterno] de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y derramaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobrea-
bunde” (versículo 10).

¡Esa es promesa de Dios! ¿Por qué no 
poner a Dios a prueba? ¿Por qué no pro-
barlo para ver si Él no incrementará el 
valor de sus ingresos en esta amenazadora 
recesión de forma que el 90 por ciento 
suyo, que Dios le da, valga más de lo que 
vale todo su ingreso actual?

Una bendición espiritual
El sistema de Dios del diezmo es una 

ley de finanzas. Con seguridad trae 
bendiciones financieras. Lo que es más 
importante, sin embargo, es que ¡está 
garantizado que produce tremendos divi-
dendos espirituales!

Jesús dijo: “Porque donde esté vuestro 
tesoro, allí estará también vuestro cora-
zón” (Mateo 6:21). Eso también es una ley. 
Si su tesoro está en los entretenimientos 
y placeres de esta sociedad; si usted está 
gastando “su” dinero (el dinero de Dios), 
solamente en usted mismo y en sus propias 
necesidades y deseos egoístas, entonces 
todo su corazón e intereses están en este 
mundo y no en el Reino de Dios.

Jesús también dijo: “Mas buscad pri-
meramente el reino de Dios y su justicia” 
(versículo 33), y luego todas estas necesida-
des materiales le serán añadidas. Busque a 
Dios primero, y Él se ocupará de que todas 
sus necesidades sean satisfechas; incluso 

en los tiempos difíciles. Busque Su Reino 
con todo su corazón y sus problemas 
financieros comenzarán a desaparecer; 
su vida se hará feliz conforme usted le de 
prioridad a la vida eterna a través de Jesu-
cristo nuestro Señor.

Sí, el diezmo es una ley que produce múl-
tiples bendiciones. ¿Por qué? Porque afianza 
el camino de Dios del dar y de verdad nos 
ayuda a desarrollar carácter santo y justo.

Jesús enseñó que, “Dad, y se os dará; 
medida buena, apretada, remecida y rebo-

sando darán en vuestro regazo; porque 
con la misma medida con que medís, os 
volverán a medir” (Lucas 6:38).

¡Note este hermoso ciclo! Vea cómo 
el principio también se aplica al diezmo: 
Dios nos da, y nosotros le regresamos (en 
un circuito de retorno) lo que legítima-
mente es de Él, ¡y nos da más!

No hay forma de que podamos jamás 
excedernos en darle a Dios. En verdad 
es “más bienaventurado es dar que reci-
bir” (Hechos 20:35). Cuando honramos a 
Dios desde el fondo de nuestro corazón, 
entonces nuestras necesidades materia-
les, e incluso muchos de nuestros deseos 
y anhelos, serán saciados. Además, Dios 
derramará sobre nosotros estupendas 
bendiciones espirituales.

Sí, Dios quiere que nosotros prospe-
remos espiritualmente sobre todo. Pero 
también quiere que prosperemos en nues-
tras finanzas personales. Aquí está la 
clave: Debemos aprender a poner a Dios 
primero en todo. En nuestras vidas debe 
ser prioritario respaldar y apoyar a Dios y 
Su obra, lo cual incluye entregar fielmente 
nuestros diezmos.

Cuando invertimos nuestra prosperi-
dad en la obra de Dios, expresamos que 
reconocemos el gobierno de Dios sobre la 
riqueza de nuestro planeta y sobre noso-
tros individualmente. Mostramos nuestra 
obediencia gustosa al primer gran manda-
miento: adorar al único Dios verdadero y 
a Él solamente. Y el hombre o mujer que 
guarda la ley financiera de Dios cosechará 
las bendiciones físicas y espirituales pro-
metidas en Su Palabra.

Dios abrirá las ventanas del cielo y 
derramará bendiciones tan grandes que 
no habrá suficiente espacio para recibirlas. 
¡Está garantizado!� n

¡Cómo poder prosperar en una recesión!
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A menudo las catástrofes nos 
permiten ver a profundidad la 
naturaleza humana. En septiem-
bre, cuando Ike se aceleró hacia la 

costa de Texas como un huracán de cate-
goría 3, más de 1 millón de personas en la 
isla de Galveston y en las áreas bajas de 
Houston obedecieron las órdenes y eva-
cuaron sus hogares. Pero más de cien mil 
personas rehusaron la evacuación.

Esto parece ilógico. La mayoría de 
esta gente podría fácilmente haber huido 
de la muerte y destrucción en ruta hacia 
ellos a toda velocidad. Pero decidieron no 
hacerlo. 

El caso no era que ignoraran la 
inmensa furia de Ike. Ellos, como el resto 
de Estados Unidos, habían estado obser-
vando la trayectoria de esta masa de terror 
durante más de una semana a medida que 
avanzaba desde la región sur del Atlán-
tico, haciendo destrozos a lo largo de 
Cuba, atravesando el Golfo de México y 
dirigiéndose hacia las costas de Texas. El 
ataque de Ike no fue repentino.

Los habitantes de la costa del Golfo 
sabían que Ike venía cargado de vientos 

de más de 160 kilómetros por hora. Ellos 
sabían que traía torrentes de lluvia. Ellos 
sabían que estaba generando olas hasta 
de casi 8 metros de altura que indudable-
mente inundarían casas y arrastrarían al 
mar sus pertenencias, forzando a los habi-
tantes que quedaran a subirse al techo de 
sus casas. Ellos sabían que interrumpiría 
la corriente eléctrica, el abastecimiento de 
comida y que contaminaría el suministro 
de agua potable. Toda esta gente sabía—
y fueron incansablemente advertidos por 
los oficiales—que con toda probabilidad 
morirían en este huracán.

Aún con todo, ellos permanecieron en 
sus lugares.

¿Por qué cualquier persona sensata 
quisiera enfrentarse a un monstruo de 
casi 1.500 kilómetros de ancho, arries-
gándose a perder brazo, pierna o familia, 
simplemente por proteger algunos obje-
tos o cosas, o por no molestarse? La gente 
racional valora la salud y vida por encima 
de la pérdida de cosas materiales. Cuando 
azota el terror, ellos harán todo lo que sea 
necesario para movilizar a su familia a un 
sitio de protección.

Quizás sea fácil clasificar a aquellas gen-
tes como tontos, irracionales y egocéntricos. 
Empero, si somos honestos, su renuencia a 
huir demuestra una cualidad de la natura-
leza humana común en todos nosotros.

Uno de nuestros peores enemigos
¿Se da cuenta usted de lo mucho que están 
aumentando los desastres causados por el 
clima?

Antes del huracán Ike, en sus siete años 
en el cargo, el Presidente Bush ya había 
declarado 422 incidentes como desastres 
mayores (incluyendo tormentas destruc-
tivas, incendios forestales, inundaciones 
y tornados). “Bajo Bush, el gobierno se ha 
comprometido a gastar $87 mil millones en 
fondos de desastre para ayudar a restaurar 
el orden a los estados y comarcas después 
de inundaciones, incendios y tormentas, 
comparado con Clinton que autorizó casi 
$29 mil millones”, dijo el periódico San 
Diego Union-Tribune. “Aún ajustando por 
la inflación, la cifra que Bush ha gastado 
es el doble de lo que la administración de 
Clinton otorgó como ayuda por desastres” 
(10 de agosto; énfasis mío en todo).

¿Huiría usted de 
uno de estos...?

Decenas de miles de personas rehusaron la evacuación 
ante el huracán “Ike”. No esté tan seguro de que usted 
no hubiera cometido el mismo error.  por Brad Macdonald 
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¡Los desastres catastróficos le están 
costando al gobierno (realmente a los con-
tribuyentes) miles de millones de dólares!

Pero el gobierno no es el único que está 
sobrellevando los costos de estos desas-
tres. Los agricultores en todo Estados 
Unidos pueden decirles lo que les ha cos-
tado las sequías y las inundaciones en sus 
sembradíos. El huracán Gustav, que azotó 
en Louisiana poco menos de dos semanas 
antes que Ike, causó destrozos ahí de más 
de 500 millones de dólares a la agricul-
tura. De acuerdo al servicio de noticias 
Louisiana Gannett News Service, “a través 
del estado los estimados oficiales de pér-
didas por sólo el huracán Gustav, fueron 
de más del 14 por ciento de las cosechas y 
los bosques, habiendo eliminado casi $543 
millones de ingresos al estado, incluyendo 
a más de la mitad de las cosechas de algo-
dón y patata” (17 de septiembre).

Y ese es solamente un huracán.
Ike multiplicó esas pérdidas. Aunque 

causó menos daño de lo previsto, presentó 
una cuenta de miles de millones. Los esti-
mados iniciales de compañías de seguros 
arrojan hasta $18 mil millones en reclama-
ciones de los asegurados.

Esos son solamente dos huracanes. 
¡Para fines de septiembre, el gobierno 
federal había declarado cincuenta y cuatro 
desastres adicionales en todo Estados Uni-
dos en lo que iba del año!

Las agencias de socorro también pue-
den testificar acerca de los desastres 
climáticos azotando a Estados Unidos. En 
2005 la Cruz Roja tuvo que pedir prestado 
$340 millones (por primera vez en todos 
sus 127 años de historia) para poder pagar 
por la ayuda que brindó luego de los hura-
canes Katrina y Rita. Poco después, unos 
días luego del azote del huracán Gustav, 
esa acción se repitió cuando tuvo que 
pedir prestado $70 millones para finan-
ciar sus esfuerzos de socorro.

La Cruz Roja no está sola en su carestía 
de fondos. Philip Rucker del Washington 
Post dijo: “El desfase entre los gastos de 
Gustav y las donaciones surge durante 
un tiempo muy difícil para los grupos de 
socorro. Una cantidad inusual de desastres 
en Estados Unidos este año ha drenado los 
cofres de las instituciones caritativas: desde 
incendios forestales en California hasta tor-
nados por todo el sur. (...) Otros grupos sin 
ánimo de lucro también hicieron prepara-
tivos para la peor eventualidad de Gustav, 
preparando alojamientos, alimentos y 
ropa para miles de evacuados. El Salvation 
Army [Ejército de Salvación] gastó más de 
$1 millón en Gustav, pero solamente ha 
recaudado $30.000 en donaciones. Save 

the Children [Salvemos a los Niños], que 
gastó más de $100.000 en pañales, catres 
y cunas para los refugios, ha recaudado 
$35.000. Las agencias católicas caritativas 
gastaron más de $200.000 pero sólo han 
recaudado $10.000” (6 de septiembre).

Esa nueva y perturbadora verdad es 
muy reveladora. Los desastres del clima 
se han vuelto tan comunes y tan intensos 
que las agencias de socorro simplemente 
no pueden mantener el paso con las solici-
tudes de ayuda.

Eche un vistazo honesto al panorama 
nacional. Las condiciones climatológi-
cas fuera de lo normal están impactando 
virtualmente a toda región del país. Los 
incendios y las sequías son rutina en el 
oeste y suroeste, con algunas ciudades 
experimentando la peor sequía nunca 
antes. Los huracanes están azotando al 
sur. Tormentas extremas con vientos fuer-
tes y lluvias torrenciales están inundando 
regiones enteras de los estados centrales y 
el noreste. La nación entera está sintiendo 
las consecuencias. Los gobiernos estatales, 
no pudiendo costear los daños y perjui-
cios, están acudiendo al gobierno federal; 
las compañías de seguros tienen dificul-
tades pagando los reclamos, causando 
aumentos de las tarifas; los precios de los 
alimentos van al alza como resultado de la 
destrucción de cosechas.

¡El clima se ha convertido en uno de 
los peores enemigos de Estados Unidos! 
Y la dirección general de las estadísticas 
sugiere que el problema sólo se agravará.

¿Hay algo que la gente pueda hacer al 
respecto? En cierto sentido se trata de un 
gran huracán que está pronto a llegar a 
las costas. La creencia más general es que 
todo lo que podemos hacer es simplemente 
entablar las ventanas, almacenar provisio-
nes y tratar de sobrevivirlo.

¡Pero la verdad es que hay una ruta de 
evacuación que la mayoría de la gente se 
rehúsa a tomar!

La razón del clima catastrófico
La mayoría de la gente no le daría impor-
tancia a esto, pero el incremento de 
condiciones catastróficas del clima está 
descrito en las profecías de la Biblia. ¡Y su 
causa está claramente explicada!

En Amós 4 Dios dice: “También os 
detuve la lluvia tres meses antes de la 
siega; e hice llover sobre una ciudad, y 
sobre otra ciudad no hice llover; sobre 
una parte llovió, y la parte sobre la cual 
no llovió, se secó. Y venían [los habitan-
tes de] dos o tres ciudades a una ciudad 
para beber agua, y no se saciaban (...) Os 
herí con viento solano y con oruga; la 

langosta devoró vuestros muchos huertos 
y vuestras viñas, y vuestros higuerales y 
vuestros olivares; pero nunca os volvisteis 
a mí, dice [el Eterno]” (versículos 7-9)

¡Qué excelente descripción de los 
patrones del clima en Estados Unidos! 
Aquellos dos juntos (Ike y Gustav) forza-
ron a 3 millones de personas a evacuar sus 
hogares. Toda esta gente literalmente huyó 
de una ciudad a otra tal como el profeta 
Amós lo describió.

La profecía de Amós, como muchas 
otras en la Biblia (lea, por ejemplo, Leví-
tico 26 y Deuteronomio 28), muestran 
que el clima es una medida de qué tan 
contento está Dios con el hombre y de las 
bendiciones Él le da (o le retira) a éste. Así 
es. Dios usa el clima como un instrumento 
de corrección, así mismo como un instru-
mento con el cual bendice al obediente.

Estas maldiciones del clima son un 
llamado de atención de parte de Dios al 
pueblo norteamericano. Usted podría 
compararlos a los llamados de alarma 
anunciados a los residentes de Galveston 
antes de la llegada del huracán Ike.

La pregunta es: ¿cómo está respon-
diendo usted?

El hecho es, que hay una fuerte ten-
dencia en la naturaleza humana (común 
a todos nosotros) llevándonos a pensar 
que si seguimos haciendo lo que estamos 
haciendo, todo va resultar bien al final.

¡Todos los humanos tenemos la tenden-
cia de ignorar el terror! 

Deberíamos pensar en esto antes de 
que juzguemos a aquellos que se rehusa-
ron a huir de Ike. Efectivamente, usted 
tiene la misma tendencia de ignorar el 
terror que aquellos en Galveston; ¡de 
ignorar advertencias y rehusarse a huir a 
un sitio seguro!

¿No lo cree? Actualmente existen por lo 
menos una media docena de crisis tamaño 
huracán avanzando contra Estados Unidos. 
¿Qué está haciendo usted para protegerse a 
sí mismo y a su familia de ellas?

Rastreando huracanes
Durante muchos años, Trompeta ha estado 
rastreando y advirtiendo acerca de varios 
huracanes figurativos viniéndoseles encima 
a los pueblos angloamericanos. Actual-
mente, muchas de estas tormentas violentas 
ya están a las puertas de Estados Unidos; 
algunas ya están azotando a la nación.

Quizás el más obvio es el huracán 
económico de categoría 5 actualmente azo-
tando en Estados Unidos. Durante mucho 
tiempo el ciudadano promedio ha ignorado 
el balance financiero de las compañías 
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¿Quiere una relación fuerte con sus hijos?
Temprano en la vida la mayoría de los padres, 
especialmente las madres, sienten un profundo 
lazo con sus hijos. No obstante, a medida que 

nuestros hijos crecen, algunas veces ese lazo puede raerse 
y los hijos pueden crecer distantes, pueden levantarse 
barreras, se desarrolla una “brecha generacional”. ¿Es 
posible evitar eso, y realmente hacer que esos lazos se 
fortalezcan mientras nuestros hijos crecen?

Puede que no sea una sorpresa que la necesidad más 
grande de un niño es ser amado por sus padres. ¿Pero qué es 
el amor? No es una emoción. Es acción—un camino de vida. 
Ese camino de vida es uno de auténtica preocupación por el 
ser amado. En una palabra, amor es el camino del dar.

En este mundo de paso acelerado tendemos a darles a 
nuestros hijos más cosas y menos de nosotros mismos. 
Hay estudios que muestran que entre 1965 y finales de la 
década de 1980, la cantidad de tiempo que los niños pasaron 
interactuando con los padres bajó un 43 por ciento. Un estu-
dio conducido por la Universidad Stanford en 1992 encontró 
que los padres en 1986 estaban pasando 10 a 12 horas menos 
cada semana con sus hijos que los padres en 1960.

¿Nos sorprende que se desarrolle una “brecha generacio-
nal” en esas circunstancias?

Nuestros hijos necesitan de nosotros. Necesitan nuestra 
amorosa atención más de lo que necesitan las cosas. ¡La nece-
sitan incluso más de lo que necesitan nuestra instrucción o 
disciplina!

El editor en jefe de Trompeta, Gerald Flurry, recomienda 
que de nuestro tiempo con nuestros hijos, sólo el 5 por ciento 
sea destinado a la disciplina, y otro 10 por ciento a la ense-
ñanza e instrucción.

El restante 85 por ciento debe ser amor.
¿Cómo practicamos esa fórmula? ¿Cómo forjamos fuer-

tes lazos rápidamente con nuestros hijos? Aquí hay algunas 
sugerencias prácticas.

Comprendiendo su mayor 
necesidad y satisfaciéndola.
por Ryan Malone

amar Cómo amar a sus hijos
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que utilizamos para financiar 
nuestra astronómica deuda, 
pronto va a huir del país.

Nuestro gobierno está 
endeudado con cerca de $10 
billones [10 más doce ceros] 
y está tomando prestado un 
billón más, ¡para sacar de 
apuros a los mercados finan-
cieros! ¿Cuándo terminará esta 
locura? No antes que nuestra 
economía basada en deuda 
colapse totalmente. Entonces 
nosotros finalmente apren-
deremos a confiar en Dios, y 
no en hombres embaucados 
que piensan que los humanos 
podemos resolver nuestros 
propios problemas.

Cuando yo hablo de tener 
fe en Dios no me estoy refi-
riendo a la fe hueca que uno 
ve en la cristiandad hoy. Estoy 
hablando de la fe que leemos 
en la Biblia. Casi todos los nor-
teamericanos (incluyendo la 
gente religiosa) se han arrodi-
llado ante el dólar.

La solución a nuestra cri-
sis financiera es confiar en 
Dios. Ésa fe se explica bien en 
la Biblia. Pida nuestro folleto 
gratuito ¿Qué es Fe? ¡Este le 
mostrará cómo confiar en 
Dios y ser protegido de la 
catástrofe económica que ha 
inundado ya a Estados Unidos 
y el mundo!� n

destruyéndonos actualmente. 
Usted puede leer acerca de la 
riqueza y felicidad que se pro-
ducirá entonces, en el folleto El 
Maravilloso Mundo de Mañana 
¿Cómo será? [The Wonderful 
World Tomorrow—What It 
Will Be Like?]; solicítelo gra-
tis. Una vez que todo fraude y 
engaño sea removido, habrá en 
todo el mundo una economía 
próspera, sólida y saludable. 
Los mercados financieros flo-
recerán, los comercios tendrán 
éxito y las familias disfrutarán 
riqueza y equidad. ¿Por qué? 
Porque una economía mundial 
basada en la ley y la honestidad 
(las normas de Dios para la 
prosperidad), ¡no puede dejar 
de tener éxito!� n
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➤ el dólar de págína 1 

➤ crisis de págína 9 

Tip 1 
Haga reír y sonreír 

a sus hijos.
Pregúntese cada día: ¿Cuánto 
he hecho reír o sonreír a mis 
hijos hoy? También pregúntese: 
¿Cuánto he reído con mis hijos 
hoy? Hágales caras chistosas, 
hágales cosquillas. Deje que lo 
vean feliz. No tenga miedo de 
cantar con ellos. Ponga música 
alegre y baile en la casa. El 
punto es este: Hagan juntos 
cosas que los haga reír y sonreír 
a todos. Aquí hay una indica-
ción. Si después de haber hecho 
todas esas cosas sus hijos le 
dicen “¡hazlo de nuevo!”, usted 
está haciéndolo bien.

El Apóstol Pablo enseñó 
que los ministros deben ser 
“colaboradores de vuestro 
gozo” (2 Corintios 1:24). Los 
padres deberían cumplir este 
rol en el hogar. Nosotros debe-
mos poner primero el ejemplo 
de una vida alegre, llena de 
esperanza, y luego esforzarnos 
por inspirar esa misma alegría 
en nuestros hijos.

Mucho de esto se puede 
lograr simplemente jugando 
con ellos. Rememore los más 
apreciados recuerdos de sus 
padres. Incluso si su relación 
fue tirante, usted puede recor-
dar paseos en los hombros 
o juegos de agarrar la pelota 
con papá, o riendo y jugue-
teando con mamá en el suelo. 
Ese tipo de actividades, si se 
mantienen balanceadas y sin 
excesiva aspereza, pueden 
establecer un lazo con sus hijos 
más rápido que casi cualquier 
otra actividad.

Tip 2 
Escuche a  
sus hijos.

Ciertamente hay momentos 
cuando sus hijos deben escu-
charlo a usted. Pocas cosas 
ayudan más a alguien que ser 
escuchado.

Tip 4 
Elogie a  

sus hijos. 
No quiero decir adular. No 
quiero decir inf lar su vani-
dad o darles un distorsionado 
sentido de la autoestima como 
muchos “expertos” hoy día 
dicen que se haga. Por otro 
lado, no tenga tanto temor de 
volverlos narcisistas que usted 
falle en darles el incentivo que 
ellos necesitan.

Ofrezca felicitaciones genui-
nas a sus logros. Ellos necesitan 
comentarios específicos sobre 
lo que están haciendo bien: ya 
sea dibujando, en ortografía, 
deportes, música, jugando o 
construyendo. Sea detallado 
en sus elogios. No sólo felicite 
a su hija por colorear; déle una 
información específica sobre 
lo que ella está haciendo bien. 
Elogios como éstos ayudarán 
también a sus hijos a no sentir 
que son grandiosos, sino que 
están haciendo algo digno de 
alabanzas. Practicar esto los 
estimulará a logros aún más 
grandes, y, al mismo tiempo, 
los acercará a usted.

Deje que el amor domine 
el 85 por ciento del tiempo 
que usted pasa con sus hijos. 
Esto es lo que ellos más nece-
sitan. No necesitan más cosas. 
No necesitan más actividades 
u oportunidades. ¡Ellos nos 
necesitan a nosotros! Eso es lo 
que debemos darles. Eso pone 
todas las cosas, actividades y 
oportunidades en la perspec-
tiva y balance correctos.

¿Cómo cumplimos la nece-
sidad más grande de nuestros 
hijos? Dedicándoles nuestra 
vida, nuestro tiempo y ener-
gía; dándoles de nosotros 
mismos. Debemos amar a 
nuestros hijos dándoles nues-
tra atención y exhortación, 
nuestro consuelo y bienestar, 
nuestra risa y nuestras vidas.�n

Si su hijo puede ir a usted 
con un pequeño problema sobre 
su juguete Lego cuando tiene 7 
años, y usted hace todo lo posible 
para ayudarlo, será más probable 
que él vaya a usted con un asunto 
más grande cuando tenga 17.

Las comidas en familia y los 
estudios bíblicos familiares son 
grandes oportunidades para 
que usted construya el hábito 
de escuchar. Entienda lo que 
hay en la mente de sus hijos y 
en sus corazones. Si hace ese 
esfuerzo, usted llegará a enten-
der y a apreciarlos más, y ellos 
se sentirán respetados y habrá 
muchas más probabilidades de 
reciprocar ese respeto.

En 1 Tesalonicenses 2:11, 
el Apóstol Pablo muestra que 
un buen padre es uno que ha 
“exhortado y consolado” a sus 
hijos. Como ilustrará un sim-
ple estudio de esas palabras 
en el griego original, un padre 
amoroso es uno que consuela, 
fortalece, enseña e incluso 
tranquiliza. Debemos tener 
una presencia tranquilizadora 
en nuestra casa. Nuestros hijos 
deberían sentirse fortalecidos 
y animados por nosotros.

Tip 3 
Muéstreles a sus 

hijos afecto físico.
El consejero profesional Gary 
Smalley sugiere que las parejas 
casadas tengan siete contactos 
significativos, afectuosos, no 
sexuales al día. Él sugiere que 
esto realmente mejorará cual-
quier relación.

Considere aplicar esto con 
sus hijos. Tenga siete contactos 
significativos, afectuosos (no 
rutinarios) cada día; no sólo 
tomarles de la mano al cruzar 
la calle, o al disciplinarlos sino 
realmente mostrándoles afecto 
con su contacto. Para comen-
zar, quizás fije una meta de 
abrazarlos y besarlos cuando 
se van a dormir, cuando se 
levantan, cuando usted o sus 
hijos salen de casa y cuando 
usted o ellos llegan a casa.



El funesto 
futuro de 
Pakistán
El descenso y caída 

de Musharraf deja un 
peligroso vacío en este 
país musulmán armado 
con material nuclear y 
lleva a un punto crítico 
sus relaciones con EE 
UU.  por joel hilliker
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el mundo

L
os paquistaníes celebraron, 
pero su nación continúa al borde 
del abismo.

El 83 por ciento de ellos quería 
que Pervez Musharraf se fuera. El 

18 de agosto él los complació al renunciar a 
la presidencia. Fue un paso final y decisivo 
en un proceso de meses, que ha llevado 
a la nación de ser un aliado inestable de 
Estados Unidos en su guerra contra el 
terrorismo, a enfrentar un futuro incierto 
y posiblemente catastrófico.

El apoyo de Musharraf a Estados Uni-
dos nunca fue muy aceptado entre su 
pueblo. Enfrentando intenso rechazo del 
público en el segundo país musulmán 
más poblado del mundo, él permitió que 
EE UU condujera operaciones militares y 
ataques aéreos contra blancos terroristas 
en Pakistán y facilitó asistencia operativa 
y de inteligencia. Por sus esfuerzos, EE UU 
pasó por alto sus defectos, y recompensó a 
su país con miles de millones de dólares.

Desde una perspectiva norteamericana, 
Musharraf también tenía sus problemas. 
Sus esfuerzos por confrontar los extremis-
tas carecían de entusiasmo; el ejército que 
estuvo bajo su mando por tanto tiempo, 
alberga elementos islamistas; él perdonó al 
Dr. Abdul Qadeer Khan por vender deli-
cados secretos nucleares a naciones tales 
como Irán. Pero al menos él no estaba 
actuando abiertamente en directa contra-
dicción con los intereses de EE UU.

En algún momento el año pasado, 
sin embargo, oficiales norteamerica-
nos importantes comenzaron a quejarse 
de la falta de democracia en Pakistán. 
Ellos decidieron que era tiempo de que 
Musharraf, con sus credenciales milita-
res y hábitos antidemocráticos, se fuera. 
“Washington, ansioso por abrillantar sus 
credenciales como heraldo de la democra-
cia global, le había dado el año pasado a su 
aliado clave en la ‘guerra contra el terro-
rismo’ una tarea casi imposible: renunciar 
como jefe del ejército, sostener elecciones 
libres y justas y permanecer en el poder”, 
dijo el periódico Telegraph (18 de agosto).

 Ese fue un horrible error, escribió en ese 
entonces el editor en jefe de la Trompeta. 
“Los líderes norteamericanos están dicién-
dole a Musharraf que se desprenda de su 
uniforme militar y que le dé verdadera liber-
tad a ese país. Sin embargo, ¡el ejército es la 
única institución que le da estabilidad a ese 
país extremadamente dividido! Este es otro 
ejemplo de lo poco que saben de Pakistán 
nuestros líderes” (Trumpet, enero de 2008).

El Sr. Flurry comparó la situación con 
aquella cuando EE UU abandonó al Sha 
[emperador] de Irán a finales de la década 

de 1970 y allanó el camino para que el aya-
tolá Jomeini lo derrocara. “La ignorancia 
y debilidad de Estados Unidos ayudaron a 
empujar a Irán a los brazos del Islam radi-
cal. Y podría hacer exactamente lo mismo 
con Pakistán; a menos que aprendamos de 
la historia con Irán, escribió él. “No pode-
mos darnos el lujo de cometer el mismo 
error dos veces. Si lo hacemos, ¡se volverá 
una pesadilla para el mundo entero!”.

La presión de Estados Unidos continuó. 
Musharraf sucumbió, y los paquistaníes 
aprovecharon la oportunidad. En las elec-
ciones del 18 de febrero, ellos le dieron un 
golpe mortal a Musharraf con sus miles de 
millones de dinero norteamericano, dando 
poder a un variado grupo de partidos de 
oposición que formaron un gobierno de 
coalición. Le asestaron un golpe mortal a la 
alianza con Washington, que había existido 
sólo porque un líder militar autócrata deci-
dió desafiar al público. El nuevo gobierno 
rápidamente hizo claro su desdén por los 
acuerdos de Musharraf con Washington. 
El papel del presidente fue reducido a nada; 
finalmente amenazaron con impugnar su 
cargo y lo obligaron a dejarlo.

Ahora vemos lo proféticas que fueron 
las declaraciones del Sr. Flurry.

Los retos de un presidente nuevo
El nuevo presidente de Pakistán, que tomó 
posesión del cargo el 9 de septiembre, es 
Asif Ali Zardari, viudo de la anterior Pri-
mer Ministro Benazir Bhutto. Digamos 
que su gobierno será inestable, por no 
decir algo peor.

Siendo una figura muy polémica por su 
pasado manchado (ya que pasó 1 ½ años 

en prisión bajo cargos de corrupción) 
y faltándole experiencia de gobierno, el 
nuevo presidente enfrenta resistencia polí-
tica del anterior Primer Ministro Nawaz 
Sharif. La Liga Musulmana de Pakistán 
(lmp-n) de Sharif se retiró del gobierno de 
coalición pocos días después de la renun-
cia forzada de Musharraf, acusando al 
Partido del Pueblo de Pakistán (ppp) de 
Zardari de abandonar la promesa de rein-
tegrar a los jueces que Musharraf había 
expulsado. Claramente, una antipatía 
común por Musharraf era lo único que 
mantenía unida la frágil coalición.

Un gobierno fragmentado es lo último que 
necesita el aquejado Pakistán justo ahora.

El colapso de esta administración de 
apenas 5 meses hizo más que tan sólo 
intensificar la perenne crisis política del 
país. Al tener al pml-n sentado ahora 
en la silla de la oposición, el gobierno se 
encontrará aún más debilitado en su lucha 
contra una insurgencia islamista agravada. 
El partido de Sharif ha estado presionando 
para establecer acuerdos negociados con 
los militantes, el cual controla el gobierno 
provincial de Punjab, la provincia más 
poblada del país. Como comentó el Far 
Eastern Economic Review, el pml-n “ahora 
se propondrá obstruir los movimientos 
políticos del gobierno del ppp en el centro 
y en las provincias” (5 de septiembre).

Entre tanto, el Talibán se está volviendo 
más audaz, reclamando responsabilidad de 
cada ola de ataques suicidas en Pakistán. 
En dos semanas en agosto varias bombas 
suicidas mataron a más de 100 personas. 
Un ataque suicida a la fábrica de armas 
más grande de Pakistán, que mató por lo 
menos a 67 personas e hirió a más de 200, 
fue uno de los incidentes más violentos en 
la historia del país. El 20 de septiembre, 
la bomba terrorista más grande jamás en 
Pakistán explotó en Islamabad, matando 
a 53 personas (incluyendo a dos emplea-
dos del Departamento de Defensa de EE 
UU y al embajador de Checoslovaquia) y 
dejando heridas a más de 250. Un bombar-
dero suicida chocó contra las puertas de 
seguridad del Hotel Marriott un camión 
que contenía una bomba de casi 600 kg 
que dejó un cráter de 7,3 metros y destruyó 
toda la sección frontal del hotel.

Mientras Zardari está bajo presión 
creciente de EE UU para que combata los 
insurgentes islamistas, corre el riesgo de 
que la opinión pública se vaya más con-
tra el Estado y el uso de la fuerza contra 
el Talibán. Por ejemplo, las ofensivas de 
las fuerzas de seguridad de Pakistán en 
el valle Swat de la Provincia de la Fron-
tera del Noroeste en agosto y septiembre, 
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desplazaron a cientos de miles provocando 
mayor resistencia a la cooperación paquis-
taní a EE UU.

Por otro lado está el ejército. Si Zardari 
lo presiona mucho, podría enfrentarse 
a una revuelta. El ejército de Pakistán y 
especialmente su agencia de inteligencia, 
han sido infiltrados durante mucho tiempo 
por simpatizantes islamistas. Así, aún con 
tropas de 110.000 hombres desplegadas en 
las áreas tribales que limitan con Afganis-
tán, “el Ejército paquistaní queda sin poder 
o sin querer contrarrestar efectivamente al 
resurgente Talibán”, dijo el Instituto Inter-
nacional de Estudios Estratégicos (Strategic 
Survey 2008, 18 de septiembre).

Al mismo tiempo, el nuevo presidente 
debe encargarse de una crisis económica 
creciente en su país y la insatisfacción 
interna que ésta crea. La inflación está por 
encima del 25 por ciento, las reservas de 
divisas están menguando y la industria 
se está paralizando. La economía está en 
pleno derretimiento. “Listado proverbial-
mente como un estado que no funciona 
bien, este país que apenas si se sostiene 
podría ahora estar en una espiral des-
cendente convirtiéndose en un estado 
fracasado” (bbc News, 18 de septiembre).

Entretanto, las tensiones entre EE UU y 
Pakistán están alcanzando un punto crítico.

El dilema de Estados Unidos
En nuestra edición de mayo [en inglés], 
llamamos la atención sobre el hecho de 
que la alianza entre EE UU y Pakistán 
estaba en serio peligro”. Cada vez más 
vemos confirmada esa declaración.

Pakistán alberga campos de entrena-
miento del Talibán y líneas de suministro 
a terroristas en Afganistán. El éxito de los 
esfuerzos aliados en Afganistán depende en 
gran medida de la habilidad de EE UU de 
sellar la frontera de esa nación con Pakis-
tán. Mientras el Talibán afgano pueda 
encontrar refugio y apoyo en Pakistán, los 
esfuerzos por destruirlo se quedarán cortos. 
El Talibán vivirá para luchar un día más.

Esto es lo último que necesitan EE 
UU y las fuerzas aliadas en un área que 
en algún momento habían considerado 
todo menos ganada. Afganistán está con-
virtiéndose rápidamente en un problema 
aún mayor que Irak. Y la desestabilización 
dentro del gobierno de Pakistán carga con 
una parte no pequeña de la culpa.

Pakistán siempre ha arrastrado sus 
pies en la cooperación con Washington 
para tomar acciones contra terroristas de 
al-Qaeda y del Talibán. Pero cuando el 
nuevo gobierno de la nación llegó al poder 
en marzo se volvió menos favorable pues 

traía un enfoque apaciguador hacia el 
Talibán, haciendo acuerdos de paz a cam-
bio de indultos temporales e inf luencia 
política. Esto solamente fortaleció al Tali-
bán en Pakistán y cruzando la frontera en 
Afganistán, donde las fuerzas de coalición 
están sintiendo los efectos.

Aunque se dice que el Comando de Ope-
raciones Especiales de EE UU ha conducido 
operaciones en suelo paquistaní durante 
años, la Casa Blanca decidió recientemente 
hacer público que está haciéndolo sin auto-
rización de Pakistán. Cuando la noticia se 
hizo pública, las llamas de sentimientos 
antiamericanos en Pakistán rugieron con 
más ardor que nunca.

El 10 de septiembre, el General Ashfaq 
Kayani, jefe del ejército paquistaní, 
respondió con una dura declaración: 
“Ninguna fuerza externa tiene permiso de 
conducir operaciones dentro de Pakistán”. 
El día siguiente, un portavoz del ejército 
paquistaní dijo que el ejército tenía ins-
trucciones de tratar a las tropas de EE UU 
como a invasores enemigos y dispararles.

Zardari está teniendo dificultades 
para permanecer sobre la cuerda f loja 
entre cooperar con EE UU y mantener 
el apoyo público de una población que 
simpatiza con el Talibán. Si él se enfrenta 
mucho a Washington, se arriesga a dete-
ner el flujo de miles de millones de dólares 
en ayuda que han entrado al país en los 
años subsiguientes al 11 de septiembre, 
cuando Musharraf respaldó a EE UU. Si 
él coopera demasiado, corre peligro políti-
camente en un país donde la lucha contra 
el extremismo islámico dirigido por EE 
UU es profundamente impopular entre el 
público.

La situación ha puesto a Pakistán y a 
Estados Unidos en lo que Stratfor llama “un 
curso de colisión”. La fuerza del Talibán 
en Afganistán se ha hecho lo suficiente-
mente grande como para que EE UU ya 
no pueda darse el lujo de ignorar sus líneas 
de suministro y campamentos basados en 
Pakistán. Pero la simpatía por el Talibán es 
fuerte dentro de Pakistán, incluso dentro 
del ejército, y así, cualquier ataque contra 
éste es políticamente muy difícil para Isla-
mabad. “Este momento estaba destinado a 
llegar”, escribió Stratfor. “Estados Unidos 
no podía manejar a Afganistán mientras el 
Talibán tuviera un santuario en Pakistán. 
Los paquistaníes no iban a pelear una gue-
rra en Pakistán para resolver el problema 
norteamericano. Así que nosotros ahora 
estamos encaminados a la crisis final de la 
guerra que comenzó hace siete años. (…) 
Afganistán se está desmoronando. La clave 
para Afganistán es Pakistán. Pakistán no es 

capaz, por sí mismo, de encargarse del Tali-
bán. Estados Unidos no tiene más opción 
que abandonar Afganistán o entrar a Pakis-
tán. Por ende la crisis” (12 de septiembre).

De igual modo que Zardari enfrenta 
desafíos conflictivos sucede para Estados 
Unidos.

Las acciones militares de EE UU dentro 
de Pakistán pueden agravar la ya deterio-
rada situación política, económica y de 
seguridad dentro del país. Esto a su vez 
sólo proporcionaría más terreno fértil para 
que los islamistas echaran raíces y ganaran 
poder dentro de Pakistán. Estados Unidos 
al parecer no tiene buenas opciones. 

¿Qué sigue?
Así es, lo que Musharraf dejó atrás en 
Pakistán es un desastre.

Y mientras más fragmentado, desunido 
y atascado llegue a estar el gobierno, mayor 
es la oportunidad para que los extremistas 
aumenten su fuerza. No obstante, eso es 
exactamente lo que describe al gobierno 
después de Musharraf: un embrollo polí-
tico competitivo de parlamentarios, jueces 
y personal del ejército.

El declive y caída del gobierno de 
Musharraf estuvo acompañado y dio 
surgimiento a las fuerzas cada vez más 
clamorosas y poderosas de la democracia 
y el islamismo; una mezcla volátil empeo-
rada por una inf lación desenfrenada y 
otros problemas económicos.

“Como resultado, por primera vez en la 
historia del país, el ejército ya no está en 
posición de intervenir e imponer órdenes 
como antes”, escribió Stratfor. “Recono-
ciendo que cualquier intento de imponer 
orden al estilo militar a una crisis cre-
ciente de gobierno sólo desestabilizaría 
más al país, el nuevo liderazgo del ejército 
ha puesto su peso en apoyo al gobierno 
civil. Pero como las instituciones civiles 
paquistaníes históricamente nunca han 
funcionado verdaderamente bien, surgen 
serias dudas sobre la viabilidad de la recién 
democrática Pakistán” (19 de agosto).

“Los peligros más probables son estos”, 
escribieron Frederick W. Kagan y Michael 
O’Hanlon en el New York Times: “un 
colapso completo del régimen de gobierno 
paquistaní que permita que un movi-
miento islamista extremo llene el vacío; 
una pérdida total del control federal sobre 
provincias lejanas, que se dividen en líneas 
étnicas y tribales; o una lucha dentro del 
ejército paquistaní en el que la minoría 
simpatizante con el Talibán y al-Qaeda 
intenta establecer a Pakistán como un 
estado patrocinador del terrorismo” (18 de 
noviembre, 2007).
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¡El conflicto entre Rusia 
y Georgia y la respuesta 
de Alemania es diez mil 
veces más importante 
que la caída del Muro de 
Berlín! He aquí la razón. 
por Gerald Flurry

E
l mundo está enfocado en las 
elecciones de Estados Uni-
dos. Pero el 28 de septiembre 
de 2009 habrá unas eleccio-
nes aún más importantes. 
Serán en Alemania. Y debido 
a que una crisis está a punto 

de explotar allí justo ahora, este evento 
trascendental podría llegar al punto deci-
sivo aún antes de lo que pensamos.

Después de esta elección trascenden-
tal, un hombre se levantará al poder en 
Europa. Un hombre que hemos estado 
esperando por años.

El liderazgo alemán está actualmente en 
confusión. Después de la última elección 
alemana en el 2005, los demócratas socia-
listas y los demócratas cristianos forjaron 
una “gran coalición” difícil de manejar, 
con Angela Merkel como su líder. Tres años 
después, esa alianza política está plagada de 
divisiones. Tal pareciera que esta coalición 
no va a durar hasta las próximas elecciones.

La canciller Angela Merkel ha usado 
su posición para tratar de hacer el papel 

de pacificador con las diversas facciones 
de su coalición, pero ahora parece que ella 
está en serios aprietos. Algo la ha forzado 
actuar distinto: Rusia.

En agosto el Ejército Rojo invadió a 
Georgia, uno de los antiguos satélites 
soviéticos que hospeda parte de un impor-
tante oleoducto que va a Europa. Georgia 
había estado acercándose a Occidente y 
la otan, pero los tanques rusos la detu-
vieron. Ellos le mostraron al mundo cuán 
audaz es Rusia y cuán lejos su líder Vladi-
mir Putin está dispuesto a ir.

Angela Merkel es oriunda de Alemania 
Oriental, así que ella sabe cómo es el gobierno 
ruso. Pero debido a su inestable gobierno de 
coalición, ella no ha podido dirigir la política 
exterior de su propio país. Alemania ve el 
poder que Vladimir Putin tiene y está asus-
tada. Merkel quiere reaccionar fuertemente 
ante Rusia y ahora (según Stratfor) ella está 
abandonando su enfoque pacifista para 
encontrar una forma de tomar el control de 
la política exterior de Alemania.

Pero Merkel está entrando a un calle-
jón sin salida: una red de líderes alemanes 
que tienen planes diferentes. Este grupo de 
líderes es parecido a la red clandestina nazi 
que se desarrolló durante y después de la 
Segunda Guerra Mundial, lista y esperando el 
momento de brotar a la superficie y establecer 
su propia visión para el futuro de Alemania. 
¡Y esa es una visión mortal y terrible!

Y ahora, la conmoción en el gobierno 
de coalición abre la puerta para que 

Los ejércitos 
de Armagedón
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el mundo

Estas son exactamente la clase de pesa-
dillas que Musharraf pudo mantener a 
raya mientras mantuvo el control del ejér-
cito. En ese tiempo la Casa Blanca podía 
dar a conocer sus demandas con una sola 
llamada telefónica a un oído comprensivo 
y poderoso. Ahora ya no puede.

“Casi todos los días Estados Unidos 
parece aprender algo nuevo sobre los límites 
de su capacidad como la única superpo-
tencia que queda del mundo”, escribió el 
Middle East Times (14 de agosto).

Estados Unidos tiene que culparse a sí 
mismo por su pérdida de influencia en esta 
volátil situación. Como escribió el Sr. Flurry 
en enero: “El problema de Estados Unidos es 
aún peor que una voluntad débil. Nosotros 
incluso contribuimos a empujar a nuestros 
aliados a las manos del Islam radical. Esa es 
una clase peligrosa de ignorancia.

“Nosotros ayudamos a que se deshicie-
ran del ‘corrupto’ Sha de Irán en 1979. Él fue 
reemplazado por el ayatolá Jomeini, quien 
empezó el terrorismo patrocinado por el 
estado en Oriente Medio. ¿Estamos nosotros 
a punto de ver la subida al poder de otro aya-
tolá? ¿Será esta vez en Pakistán nuclear? ¿Y 
será Estados Unidos el principal culpable?”

Entretanto, las implicaciones para EE 
UU en su guerra contra el terrorismo son 
severas. Hace medio siglo, Herbert W. 
Armstrong escribió que Estados Unidos 
se encontraría más y más en una posición 
donde no tendría buenas opciones de vic-
toria. En 1961, refiriéndose a la debacle de 
Bahía de Cochinos, él escribió: “A menos 
que, o hasta que, Estados Unidos en con-
junto se arrepienta y regrese al ‘In God we 
trust’ [En Dios confiamos] de sus dólares, 
una consigna que se ha vuelto hueca, ¡la 
nación ha ganado su última guerra!”

“¡Yo dije eso cuando no ganamos en 
Corea! (…) Y lo digo otra vez ahora que el 
gobierno de Estados Unidos avaló este fiasco 
de Cuba; el Presidente dio la voz de ‘al ata-
que’ y Dios, el Dios al que Estados Unidos 
ha abandonado, ¡le dio su más humillante 
derrota! ¿Qué significa la debacle cubana?”

“Significa, Sres. y Sras. de Estados Uni-
dos, ¡que la escritura está sobre su pared!” 
(Plain Truth, octubre 1961).

Debido a su desobediencia a Dios, 
Estados Unidos ha sido maldecido con 
una pérdida de fuerza de voluntad nacio-
nal (Levítico 26:19). El aprieto en el que 
se encuentra en Afganistán y Pakistán es 
resultado de esa pérdida de voluntad.

Para tener más información sobre lo 
que está profetizado que acontecerá a EE 
UU, pida el libro del Sr. Herbert W. Arms-
trong Los Estados Unidos y Gran Bretaña 
en Profecía.� n



alguien más (a través de lisonjas y engaño) 
forme una coalición y se convierta en can-
ciller el próximo septiembre, si no antes.

La Canciller Merkel no controla la 
política exterior porque otros líderes ale-
manes están tomando las riendas. Uno 
de ellos es el Ministro del Exterior Frank-
Walter Steinmeier. Además de presidir 
sobre asuntos exteriores, él es guardián 
de las agencias de inteligencia de Ale-
mania y tiene mucho poder. Steinmeier 
quiere resucitar la “Gran Alemania”. Él 
no simpatiza con Estados Unidos. Cree 
que los alemanes tienen una mentalidad 
fundamentalmente diferente a la de los 
norteamericanos.

El ex-canciller Gerhard Schröder es otra 
parte importante de esta red. Después de 
gobernar en Alemania por siete años antes de 
Merkel, él asumió un cargo como ejecutivo 
en Gazprom, la compañía estatal de energía 
de Rusia. Tanto Schröder como Steinmeier 
son muy camaradas con Rusia. En Alema-
nia hay un sentimiento a favor de Rusia. 
Aún mientras Rusia invadía a Georgia, algu-
nas de las agencias de medios de Alemania 
atacaron a Estados Unidos y se pusieron 
de parte de Rusia. Muchos alemanes están 
emocionados acerca de cómo la invasión de 
Rusia ha expuesto la debilidad de Estados 
Unidos. Y muchos alemanes quieren tener 
un hombre fuerte como lo tiene Rusia en su 
primer ministro y ex agente de la kgb.

El tumultuoso gobierno de Alemania 
y su necesidad urgente de hacer un trato 

con Rusia también podría llevar al poder 
a otro alemán importante, a Edmund 
Stoiber, quien tiene posibilidades de 
regresar como el líder de Alemania y de 
Europa, ya que es el mejor amigo que el 
Papa tiene en Alemania. El Vaticano es el 
puesto de escucha mundial y tiene mucho 
poder. Además tiene planes definidos 
para el futuro de Alemania y de Europa, 
un futuro católico. [La Unión] Europea va 
a tener que consolidarse si quiere tratar 
con Rusia; el Papa definitivamente quiere 
recortarla a un grupo núcleo católico.

¿Pero sabía usted que Alemania y Rusia 
probablemente ya se han ocupado de sus 
diferencias más urgentes? Considerando 
la participación de Schröder y Steinmeier, 
toda clase de acuerdos podrían desarro-
llarse. Yo creo que los líderes de Alemania 
ya pueden haber llegado a un acuerdo con 
Rusia, un pacto moderno tipo Hitler-Stalin 
donde Alemania y Rusia dividen naciones 
y se las reparten entre sí. Este acuerdo les 
permitiría a cada cual poner la mira en 
otros objetivos. Cualquier tratado así que 
pueda haber sido acordado entre Alemania 
y Rusia, ¡es un precursor para la guerra!

El conflicto de Rusia con Georgia, la 
reacción de Alemania ante este, y un pacto 
entre Alemania y Rusia traerán a la escena 
mundial a un hombre como nunca hemos 
visto antes. ¡Ese hombre está profetizado 
en la Biblia!

Daniel 8 habla de un gobernante alemán 
violento que vendrá “en el tiempo del fin”. El 
versículo 23 lo describe como un “rey altivo 
de rostro y entendido en enigmas”. “Con su 
sagacidad hará prosperar el engaño en su 
mano; y en su corazón se engrandecerá, y 
[por medio de paz, dice la King James] sin 
aviso destruirá a muchos…” (versículo 25). 
Este rey llega actuando como si quisiera 
paz, ¡pero está mintiendo! ¡Será un hombre 
despiadado y violento; que predica la paz 
pero practica la guerra!

Daniel 11:21 dice que este Antíoco del 
tiempo del fin “vendrá [pacíficamente] y 
tomará el reino con halagos”, sin embargo 
será una persona vil. El versículo 25 mues-
tra que él hará guerra contra el rey del sur 
con un gran ejército.

¡Yo creo que podríamos ver este hom-
bre de Daniel 8:23 en este año!

¡Este es el momento de Alemania y de 
Europa!

El hombre de Daniel 8 va a transformar 
el panorama en Alemania; económica, 
política y militarmente. Alemania necesita 
un hombre para los tiempos de emer-
gencia. Lo que ahora estamos viendo en 
desarrollo es simplemente esa emergencia, 
y Alemania está a punto de traer al poder 

a ese hombre. ¡Esto es lo que está justo 
próximo a suceder!

Hemos visto al rey del sur (el Islam 
radical) agrupándose y comenzando a 
empujar. Ahora estamos viendo a los “reyes 
del oriente”, Rusia y China, afirmar agresi-
vamente su poder. Y Rusia versus Georgia 
está introduciendo al hombre de Daniel 8, 
un hombre que finalmente se levantará y 
usará el poder: ¡el rey del norte!

Este es el ascenso del Sacro Imperio 
Romano. ¡Está de regreso!

Herbert Armstrong dijo en 1960 y aún 
antes, que habría un súper poder europeo 
que sería mayor que Estados Unidos o 
Rusia. ¿Ve usted esta profecía, la cual vino 
de la Biblia, cumpliéndose paso por paso? 
¿Ve usted cómo Estados Unidos se está 
desintegrando, cómo nuestro dólar está 
colapsando y nuestras alianzas se están 
fracturando? Nuestros pueblos no tienen la 
voluntad para confrontar estos retos. Están 
demasiado preocupados con su entreteni-
miento, sus deportes y su pornografía. ¡No 
quieren ser distraídos por la guerra, ni sal-
var a su nación, ni obedecer a Dios!

¡La invasión de Rusia a Georgia, si 
usted lo puede creer, tiene un significado 
muchísimo mayor que la caída del Muro 
de Berlín! ¡Es el primer golpe militar de los 
reyes de oriente! ¡El mundo está dirigién-
dose estrepitosamente hacia Armagedón!

Lea Apocalipsis 16:12-16. ¡Esos ejércitos de 
Armagedón ya están en la escena mundial hoy!

¿Está usted listo para lo que viene? 
¿Está poniendo cuidadosa atención a lo 
que está ocurriendo ante nuestros ojos?

¡Pero incluso en esta destrucción que 
está por suceder también hay esperanza! 
Dios ha revelado algo más que debemos 
recordar. Aunque Anglo-América está 
destinada a caer y los reyes del norte, del 
sur y del oriente van a involucrarse en una 
muy aterradora Tercera Guerra Mundial, 
el resto de Daniel 8:25 muestra el final de 
este violento y sangriento rey del norte 
y sus ejércitos: “Se levantará contra el 
Príncipe de los príncipes, pero será que-
brantado, aunque no por mano humana”.

¡Esto significa que este rey violento 
luchará contra Dios! Todos estos hombres 
serán destruidos por Jesucristo Mismo. 
¡Cuando usted vea a este hombre sur-
giendo en la escena mundial, sabrá que el 
Dios que profetizó todo esto va a regresar! 
¡Jesucristo está a punto de regresar! Estas 
son las noticias más maravillosas que 
cualquier cosa que uno pudiera imagi-
narse: ¡Jesucristo está a punto de retornar 
y ponerle fin a toda guerra! ¡Eso también 
sucederá! ¿Está usted listo para ello?� n

Con asistencia editorial de Philip Nice

Los ejércitos 
de Armagedón
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El siguiente Presidente 

estará más que abrumado
Viene un cambio, sí—mas no la clase de cambio que tienen en mente. 

por Joel Hilliker

20 enero 2009  Trompeta de filadelfia

“Permítanme anunciar por 
adelantado esta adverten-
cia a la añeja tropa de los 
derrochadores, holgazanes, 

y predicadores del concepto yo primero 
mi patria después, en Washington: ¡Viene 
un cambio!”. John McCain prometió esto 
en un discurso dado en la Convención 
Republicana en septiembre pasado. Él usó 
la palabra 10 veces. “Nosotros necesitamos 
cambiar la forma que el gobierno hace casi 
todo lo que hace”, dijo él. “Nosotros vamos 
a (…) hacer que este gobierno comience a 
trabajar para ustedes otra vez, y poner de 
regreso a este país en el camino de prospe-
ridad y paz”.

Barack Obama, su oponente, ha estado 
prometiendo cambio desde el principio de 
su campaña. “Ya es tiempo que [los Repu-
blicanos] guarden su fracaso. Es tiempo 
para que nosotros cambiemos a Estados 
Unidos de Norteamérica”, dijo él—en una 
de las 16 veces que mencionó esa palabra 
durante su propio discurso en la Conven-
ción. “Y por eso lancé mi candidatura para 
presidente de Estados Unidos”.

Ésa es la perenne promesa de los polí-
ticos. Algo anda mal en cómo se manejan 
los asuntos. Nosotros vamos a entrar en el 

cargo y hacer una limpieza. Vamos a poner 
a este país de regreso del carril. Éste es el 
tema repetido más a menudo del candidato 
solicitando votos. En cuanto llegue al poder 
voy a enderezar las cosas. Es el esencial 
sonsonete del candidato: la utopía está a 
sólo un voto de distancia. Vamos a elimi-
nar la corrupción y traer una nueva era de 
paz y prosperidad. ¡Esta vez de veras va 
a cambiar!

La promesa del cambio ha motivado, de 
hecho, a todos los cuartelazos y golpes de 
estado en la historia revolucionaria. Sola-
mente veamos fuera de nuestras fronteras 
por un momento. El cambio fue la promesa 
que Pervez Musharraf alguna vez ofreció 
en Pakistán. Fue la promesa que inspiró 
a los palestinos a votar por Hamás en el 
2006. Fue la promesa de la revolución de 
1979 en Irán. El cambio fue la promesa de 
la revolución de Castro en Cuba, y even-
tos similares por todo Suramérica. Fue 
también la promesa de la mayoría de los 
principales líderes que presidieron sobre 
sus sendos trozos del continente africano. 
Incluso Adolfo Hitler, ante un electo-
rado descontento, formuló una campaña 
basada en promesas de resolver los pro-
blemas económicos de la nación. Ningún 

líder jamás se propone crear un legado y 
statu quo del mismo fracaso de siempre.

Aún así, todos los hechos apuntan a 
que ninguna de las principales formas de 
gobierno en la historia humana (monar-
quía, democracia, república, oligarquía, 
despotismo, tiranía), como tampoco 
ninguno de los sistemas políticos eco-
nómicos, desde el capitalismo hasta el 
comunismo, ha producido y mantenido 
nada que se parezca a la paz, prosperi-
dad y felicidad para las masas. Nadie ha 
cumplido verdaderamente sus promesas. 
Todos han estado plagados por el fracaso 
y la corrupción.

Entre todos los experimentos de 
gobiernos a lo largo de la historia, la Repú-
blica de Estados Unidos sobresale como la 
más notable. Pero de todos modos vemos 
una elección cuyo tema principal general 
está enfocado a tratar de resolver el des-
contento y la ansiedad del electorado por 
medio de la promesa del cambio.

Frente a miles de años de tales fracasos, 
¿por qué nos aferramos a la convención de 
que ya casi tenemos la solución? La triste 
realidad sigue siendo tal como lo que 
describió el profeta Isaías hace casi tres 
milenios: “Esperamos por la luz, pero he 
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aquí, oscuridad; por claridad, mas cami-
namos en oscuridad”.

Promesas, promesas
Al igual que todo aspirante a la presiden-
cia, John McCain hace grandes promesas. 
Él ha prometido, entre muchas otras cosas, 
que si fuese elegido él combatiría el hambre 
en toda la nación, salvaría los Everglades 
[zona pantanosa de Florida], trabajaría 
para erradicar la malaria en África, y que 
ganaría la guerra en Irak. Que él termina-
ría con nuestra dependencia del petróleo 
del Oriente Medio, que capturaría a Osama 
bin Laden, expandiría el ejército y se ase-
guraría que la nación tuviera inteligencia 
(espionaje) de alta calidad. Otra promesa 
fue la de restaurar la confianza del pueblo 
en el gobierno, inspirar a los ciudadanos 
a mayor servicio público, ayudar a los 
adictos al tabaco, proteger de litigios a los 
médicos, asegurar que los estudiantes ten-
gan acceso a escuelas excelentes, asegurar 
las fronteras de Estados Unidos, reformar 
la agencia Federal FEMA, entrenar traba-
jadores para la nueva economía, y hacer a 
los empleados norteamericanos más com-
petitivos globalmente. McCain también 
planea balancear el presupuesto, detener 
el gasto innecesario del gobierno, rescatar 
el Medicare [seguro médico], y salvar el 
Social Security sin subir impuestos. Y ésta 
es solamente la lista corta.

¿No sería asombroso ver a un presidente 
hacer todo eso? Pero espere un momento, 
tan ambiciosas como son estas promesas, 
ni siquiera le llegan a los talones de las de 
su oponente.

Obama ha prometido, entre otras cosas, 
que si los estadounidenses lo eligen, él va a 
salvaguardar todo el material nuclear del 
mundo durante su primer mandato, deten-
drá todo el desarrollo de armas nucleares, 
terminará la lucha en Afganistán, tomará 
medidas duras sobre al-Qaeda en Pakis-
tán, terminará con el genocidio en Darfur, 
y creará un Estado Palestino que coexista 
con Israel “en paz y seguridad”. Él se pro-
pone reducir a la mitad la pobreza extrema 
e incrementar la ayuda internacional. Ayu-
dará a revitalizar las zonas pobres de las 
ciudades, reformará las leyes de inmigra-
ción, prohibirá la discriminación en contra 
de los transexuales, abolirá la representa-
ción racial, hará del sistema criminal de 
justicia uno que inspire la confianza de todo 
ciudadano, e incluso hará que más doctores 
sean atraídos a las zonas rurales. Él proveerá 
educación universitaria gratuita para aque-
llos que quieran ser maestros, y proveerá de 
cuidado médico y de acceso de banda ancha 
a la Internet para todo norteamericano, 

preservará el Social Security, reconstruirá 
la infraestructura decadente, construirá un 
hospital de Veteranos del siglo XXI (y todo 
esto al mismo tiempo de eliminar el des-
perdicio federal y reducir impuestos para el 
95 por ciento de las familias obreras. Él va a 
“asegurarse que nuestra economía funcione 
para todos”, y generar nada más ni nada 
menos que una transformación completa 
de nuestra economía”. Él promete reducir 
para el 2050 en un 80 por ciento las emi-
siones de carbón a la atmósfera, reducir la 
demanda de la electricidad aún mientras la 
población incrementa, terminar con “la era 
del petróleo”, y “trabajar para resolver esta 
crisis de energía de una vez y por todas”. 
Reitero, éstas son solamente unas muestras 
de una gran lista de promesas de campaña 
electoral.

Nos da una buena idea de qué tan 
socialista la nación se está volviendo. 
Los únicos candidatos realmente creíbles 
para estas elecciones están seduciendo los 
votantes con la carnada de más programas 
de gobierno, reglamentos y leyes.

Sin embargo, ¿cuánto de esto creen los 
norteamericanos que cualquiera de estos 
hombres puede cumplir? Es difícil decirlo 
pero generalmente a los políticos no se les 
exige rendir cuentas de las promesas retó-
ricas hechas durante sus campañas.

Qué bueno, porque estas promesas 
están por ser totalmente trituradas.

Las verdaderas cuestiones
Para comenzar, el sistema de gobierno 
mismo está diseñado para limitar al pre-
sidente y prevenir que se desboque. Esto 
solo evitaría que la mayoría de esas pro-
mesas pudieran cumplirse alguna vez.

Pero la razón por la cual esas promesas 
de cambio van a tener la misma suerte que 
siempre han sufrido, tiene mucho que ver 
con las prioridades. De por sí, los problemas 
a los que muchas de esas promesas aluden ya 
están siendo sobrepasados por situaciones 
más apremiantes e incluso existenciales.

En estos momentos la economía norte-
americana está enredada en lo que Alan 
Greenspan ha llamado la crisis de “una 
vez en un siglo”. El daño económico le está 
diezmando irreparablemente a Estados 
Unidos su tambaleante posición de líder 
financiero mundial.

El siguiente presidente norteameri-
cano enfrentará un panorama económico 
drásticamente alterado. Su término en el 
mando bien pudiera consumirse tratando 
de sobrevivir el remolino de sucesos que 
están llevando abajo a la economía (débiles 
mercados de valores, debilidad en el mer-
cado hipotecario, aumento del desempleo, 

negocios en quiebra). El fortalecimiento 
del dólar—no producido por alguna 
fortaleza en Estados Unidos sino por el 
debilitamiento económico global—va ser 
solamente temporal; la inflación va cre-
cer; el gasto del consumidor decaerá. Para 
financiar sus grandes planes, el siguiente 
presidente necesitará dinero efectivo. Pero 
él enfrentará creciente renuencia de parte 
de los prestamistas extranjeros. A medida 
que Estados Unidos se convierte en un 
mayor riesgo de crédito, la tasa de interés 
subirá. Y las tasas incrementadas crearán 
problemas adicionales: Menos inversiones 
de corporaciones, menos compradores de 
casas, gastos anémicos del consumidor. 
La otra opción del presidente (imprimir 
papel moneda) debilitará aún más el valor 
del dólar. Él verá que será imposible sacar 
a la nación de la recesión gastando más 
dinero, simplemente porque estamos ya 
endeudados como nadie jamás.

Es muy difícil calcular las presiones 
que estos problemas económicos pon-
drán en la ya estresada integridad social 
de esta nación. El siguiente presidente 
tendrá que enfrentar problemas sociales 
mucho más grandes que su predecesor. El 
desempleo, inflación, recesión, carestía de 
alimentos—éstos tendrán su consecuencia 
en el desmoronamiento de las familias, 
de los vecindarios, el incremento de dro-
gadicción, violencia doméstica y crimen 
urbano. Considere también la dependen-
cia de la economía de obreros extranjeros 
y cómo los niveles de inmigración han 
debilitado la cohesión social, y han creado 
dentro de la nación sectores hostiles a los 
extranjeros. Las tensiones raciales están 
en incremento y bien pudieran agudizarse 
más con el resultado de esta elección, 
independientemente de quién ganara.

Y aunque mucho le gustara al siguiente 
presidente restaurar el prestigio anterior de 
Estados Unidos en la industria, ciencia y 
tecnología, él no podrá hacerlo simplemente 
prometiendo dinero (porque no lo habrá) 
para atraer maestros y mejorar la educación. 
Las generaciones jóvenes están sufriendo de 
déficits palpables en madurez emocional, 
capacidad intelectual, ética profesional, sacri-
ficio personal, ambición y voluntad. Estos 
paralizantes problemas tienen un número 
de causas que Estados Unidos mismo se ha 
hecho incapaz de confrontar, incluyendo 
el declive moral de la sociedad, la desidia y 
la desintegración de la familia. Encima de 
todos estos están el sentido de complacencia 
y de derecho a todo, generados por los pro-
gramas socialistas del gobierno (un malestar 
que no puede remediarse con más progra-
mas sociales de gobierno).
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“Nada produce mayor felicidad en la vida que servir a una 
causa mayor que uno mismo”.

Esta fue la conmovedora lección que John McCain 
compartió durante su discurso en la convención republicana en sep-
tiembre. Quizá todo norteamericano cuyo oído no estaba tapado con 
cinismo quedó conmovido por el relato de cómo esa lección quedó 
grabada en su mente durante su dura experiencia como prisionero de 
guerra en Vietnam.

Aunque se encontraba muy lastimado, McCain rehusó la oferta de 
sus captores de dejarlo libre, para no darles una herramienta de pro-
paganda. “Me habían maltratado anteriormente, pero no tanto como 
a otros. A mí siempre me gustaba caminar con algo de garbo luego 
de haber sido maltratado, para mostrarle a los otros compañeros que 
yo era bastante resistente como para aguantar”, dijo él. “Pero luego 
que rehusé la oferta, me maltrataban mucho más que antes. Durante 
largas sesiones. Y ellos me quebrantaban. Cuando me traían de re-
greso a mi celda yo estaba lastimado y avergonzado, y no sabía cómo 
podría enfrentar a mis compañeros de prisión”.

Fue dentro de ese crisol de tortura (de ser reducido a un cascarón 
roto de hombre) que algo extraordinario sucedió. Este hombre se dio 
cuenta de la pobreza de su propia vanidad y de su, según lo expresó 
él, “independencia egoísta”. A medida que sus compañeros POW 
(prisioneros de guerra) le animaban y ayudaban a aguantar, él llegó a 
reconocer su lugar en el gran panorama.

“Yo me enamoré de mi país cuando fui prisionero en otro”, dijo. 
“Lo amaba no solamente por las muchas comodidades del vivir aquí. 
Lo amaba por su decencia; por su fe en la sabiduría, la justicia y la 
bondad de su gente. Lo amaba porque no era solamente un lugar, sino 
una idea—una causa por la cual valía la pena pelear. Nunca fui el mis-
mo otra vez. Ya no era dueño de mí mismo. Le pertenecía a mi país”.

En una era saturada por esa “independencia egoísta”, tales pa-
labras son muy refrescantes. Son eco del sacrificio, de la entrega al 
deber, la lealtad, el patriotismo inmaculado que nosotros admiramos y 
queremos esforzarnos para compartirlo.

La Biblia profetiza que los años próximos van a ser espantosa-
mente difíciles para el país que McCain defendió. Sin embargo, él cree 
y convenció a innumerables seguidores, que si solamente él fuera 
elegido presidente podría navegar la tormenta que se avecina.

“Hoy, la posibilidad de un mejor mundo está dentro de nuestro 
alcance”, dijo él en ese mismo discurso. “Enfrentamos muchas ame-
nazas en este mundo peligroso, pero no les tengo miedo. Estoy pre-
parado para ellas. Yo conozco cómo funciona el ejército y lo que este 
puede hacer, lo que puede hacer mejor y lo que no debiera hacer. Yo 
sé cómo funciona el mundo. Yo conozco lo bueno y lo malo en este. 
… yo sé cómo asegurar la paz”.

No, él no sabe. Esa es la verdad lamentable. Como el profeta 
Isaías escribió: “No conocieron camino de paz”.

En un sentido muy real, el optimismo sin fundamento que inspira a 
tantos a la esperanza de que esta elección tome al país en una mejor 
dirección, es paralelamente igual a la petulancia de la “independencia 
egoísta” de aquel aviador naval al principio de su cautiverio en Hanoi.

Pero los horrores de aquel cautiverio lo quebrantaron como hom-
bre. Fue aquella vicisitud, en aquel tiempo, la que lo liberó de la cárcel 
de su propia arrogancia. Fue aquel dolor y vergüenza lo que finalmen-
te lo expuso al aire libre y refrescante de una perspectiva mayor. Fue 
entonces que él pudo por fin reconocer la nobleza de algo mayor que 
él mismo—en su caso, la idea de una nación con un gobierno que 
ofrecía dignidad a sus ciudadanos, un gobierno civilizado, uno que 
representaba la libertad, uno que servía a su gente en vez de subyu-
garla. El dolor de esa vicisitud le inspiró amor por una causa mayor. 
La pérdida del ego significó la ganancia del propósito.

Ese es exactamente el tipo de crisol que Estados Unidos está por 
sufrir. “Gran tribulación”, Jesús la llamó, “cual no la ha habido desde 
el principio del mundo hasta ahora,  ni la habrá”. Y ésta va a quebran-
tar a la nación.

Pero entonces, en ese estado quebrantado, brotará un despertar 
moral. “En aquellos días y en aquel tiempo, dice [el Eterno], vendrán 
los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntamente; e irán an-
dando y llorando, y buscarán a [el Eterno] su Dios” (Jeremías 50:4). 
Así como Job en su sufrimiento, Estados Unidos y las otras naciones 
descendientes de Israel antigua finalmente acudirán a Dios. De hecho, 
ellos llegarán a quererlo.

En aquel tiempo todos los hombres y mujeres servirán al gran 
Dios, y al hacerlo ellos experimentaran su mayor felicidad.

Porque nada produce mayor felicidad en la vida que servir una 
causa mayor que uno mismo.� Joel Hilliker

Una lección de un prisionero

Como si fuera poco, el siguiente presi-
dente se verá lidiando con el alza irrefutable 
de los desastres del medio ambiente. De 
acuerdo con las estadísticas de la Agen-
cia Federal para Manejo de Emergencias 
[FEMA], el ex presidente Ronald Reagan 
vio un promedio de 23 declaraciones de 
desastres principales en cada año que él fue 
presidente. Su sucesor vio 39 cada año. Bill 
Clinton enfrentó un promedio de más de 47. 
El presidente Bush ha visto 54 anualmente. 
Los huracanes Gustav y Ike incrementa-
ron el total de este año (a sólo mediados de 
septiembre) a 56. Ese es un promedio de un 
desastre cada 4,6 días requiriendo inter-
vención del gobierno. La fuga de reservas 
federales está creciendo continuamente. 
Y estas cantidades no incluyen las sequías 

de grandes proporciones que, junto con las 
extensas inundaciones, han azotado la pro-
ducción alimenticia en Estados Unidos.

Los candidatos presidenciales, aunque 
difieran con algunos de estos datos específi-
cos, no obstante aceptan la premisa general 
de que los problemas de la nación son peo-
res que nunca. En respuesta a esto, cada uno 
dice: Por eso es muy importante que voten 
por mí. A consecuencia de todos esos proble-
mas, esta es la elección más importante de 
nuestras vidas. ¡Yo soy el único hombre que 
puede cambiar las cosas!

Empero, hay una lúgubre realidad que tanto 
los candidatos como sus simpatizantes, excitados 
en el fervor de la campaña, están ignorando.

Ésa realidad es que el siguiente presidente 
estará tomando el timón de una nación maldita.

Estados Unidos en profecía
El lector ya puede ver la mayoría de los 
problemas descritos arriba azotando a 
Estados Unidos. La gente desea creer que 
un nuevo presidente va a cambiar la situa-
ción. Y si no lo hace, parece claro que él va 
a estar abrumado por los problemas.

Pero cuando vemos lo que las profe-
cías de la Biblia dicen (a corto plazo) para 
Estados Unidos, un verdadero cuadro de 
horrores emerge.

El escenario que ya estamos viendo dice 
la Biblia que va continuar, e incluso que va 
a empeorar grandemente. Las profecías 
muestran que los problemas familiares, eco-
nómicos y de moralidad continuarán hacia 
abajo. Los desastres del clima serán más 
frecuentes y catastróficos. Las presiones 



norteamericanas, y el imprudente des-
pilfarre por parte de sus gobernantes que 
hicieron caso omiso a los pronósticos de 
la tormenta económica inminente. Esa 
feroz tormenta ya arribó y la devastación 
económica está encima.

¿Cómo está respondiendo usted a este 
huracán financiero?

Otra crisis de la que Trompeta ha 
hablado por años es el huracán geopo-
lítico avanzando a toda velocidad 
contra Estados Unidos. La mayoría de 
los norteamericanos siguen campantes 
e ignorantes de la realidad del aterrador 
mundo en el que viven. La mayoría se 
niega a aceptar que gran parte del mundo 
odia a Estados Unidos y que muchas 
naciones están tratando de implementar 
estrategias y políticas exteriores diseña-
das a obstaculizar y destruir su poder. 
Usted puede leer de eso en nuestro 
número anterior de Trompeta.

Estados Unidos está rápidamente 
convirtiéndose en un debilucho mundial 
a medida que las naciones antagonistas 
a éste están surgiendo como torres de 
poder. El socavo geopolítico pudiera 
ser una amenaza de fuera de sus costas 
pero está presto a impactar a todos sus 
ciudadanos. ¿Qué tan seriamente perci-
ben los norteamericanos este problema? 
¿Cuántos están buscando un sitio de 
protección?

Dentro de Estados Unidos se están 
urdiendo otros huracanes potencial-
mente devastadores, de los cuales 
Trompeta ha estado escribiendo durante 
años. La tensión racial es palpable; los 
amotinamientos raciales están a la vuelta 
de la esquina. La inmoralidad sexual y 
una variedad de perversiones sexua-
les (hoy día consideradas normales y 
ampliamente promovidas por la prensa) 
están destruyendo a los matrimonios y 
familias. Los niños en Estados Unidos 
están mental, emocional y espiritual-
mente perdidos, abandonados por sus 
padres y asediados por una cultura que 
alaba la porquería. Y la lista sigue.

Al igual que el huracán Ike, estas crisis 
se han podido rastrear durante muchos 
años; algunas en alarmante detalle. 
Ahora están tocándoles la puerta e inclu-
sive algunas ya han entrado a la sala.

Uno pensaría que cualquier persona 
racional estaría ansiosamente buscando 
un sitio de protección para escaparse de 
estas tormentas. Solamente una persona 
irracional ignoraría el terror, rechazaría 
las advertencias (como los habitantes 
de Galveston) e intentaría por sí solo 
enfrentar al huracán.

¡Sin embargo eso es exactamente lo 
que la mayoría de los habitantes en Esta-
dos Unidos están haciendo! Muy pocos 
se están evacuando a un lugar seguro. La 
mayoría está ignorando las advertencias, 
viviendo sus vidas como de costumbre.

¿Un sitio de protección?
Encontrar hoy día un lugar seguro a 
dónde escapar pudiera parecer imposible. 
No queda ni un centímetro cuadrado de 
territorio nacional que no esté expuesto a 
una crisis u otra. Eso es cierto.

Pero eso no quiere decir que no exista 
un sitio de protección para que usted 
escape. Los relatos de la Biblia muestran 
que Dios siempre ha protegido a los justos 
y obedientes. Él dirigió a Noé en la cons-
trucción de un arca para escapar la mayor 
inundación de toda la Historia. Él rescató 
de la esclavitud a los israelitas. Protegió a 
los antiguos profetas y a Su verdadera Igle-
sia a través de los siglos, cuando Su pueblo 
permanecía fiel a Él.

Esta es la lección que empapa las pági-
nas de la Biblia: ¡Dios protege a los justos y 
obedientes que claman por Su protección!

Estados Unidos enfrenta una multitud 
de huracanes tamaño Ike, políticos, geopo-
líticos, económicos y sociales. A medida 
que se aproximan, ¿está usted buscando un 
sitio de protección para usted y su familia? 
Si está seriamente interesado en aprender 
cómo quedar protegido de estas terribles 
tormentas solicite gratuitamente y sin 
compromiso, una copia del folleto Arre-
pentimiento Hacia Dios, y una suscripción 
al Curso Bíblico por Correspondencia del 
Herbert W. Armstrong College.

Esta literatura, si usted la cree y la pone 
en práctica, será su vehículo al sitio de 
protección de Dios.� n

Suscríbase gratis al Curso Bíblico Corres-
pondencia del Herbert W. Armstrong Co-

llege. Detalles en la contraportada.

Estudie la biblia
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en el suministro alimenticio se intensifi-
carán. Las hostilidades relacionadas con 
inmigración y razas se calentarán explo-
tando en violencia. La pérdida nacional 
del vigor y fuerza de voluntad será aún 
más aparente. No solamente eso, estos 
problemas se complicarán por aún más 
crisis aplastantes, incluyendo epidemias 
devastadoras, más ataques terroristas 
letales, plagas y hambruna.

Además de esto, Dios profetizó la 
pérdida de líderes masculinos fuertes en 
Estados Unidos que pudieran acaudillar 
a la nación a través de estas tribulaciones 
(Isaías 3:1-4). La debilidad y destrucción 
resultante dejará a Estados Unidos inmi-
nentemente vulnerable al ataque nuclear 
profetizado de una nación extranjera, que 
dejará a ciudades sin un solo habitante 
(Jeremías 4:7), y subsecuentemente el cau-
tiverio nacional. Para un estudio completo 
de las Escrituras de cómo estas profecías 
aplican a Estados Unidos, y para ver la 
razón ulterior e inspiradora que Dios 
tiene para hacer cumplir estas profecías, 
pida su copia gratuita del folleto escrito 
por Herbert W. Armstrong, Los Estados 
Unidos y Gran Bretaña en Profecía.

Así es como la Biblia describe a Esta-
dos Unidos en los días inminentes. Estas 
maldiciones están cayendo progresi-
vamente sobre esta nación que se ha 
apartado completamente del Dios quien 
le dio tan abundantes bendiciones.

Esta secuencia de maldiciones ya está 
comenzando a hacer estragos en Esta-
dos Unidos a una velocidad acelerada. 
Exactamente qué tanto de esto ocurrirá 
durante el siguiente período presidencial 
no es seguro. Sin embargo, lo que sí es 
seguro es que las maldiciones no van a 
disminuir. Solamente serán peores.

Es cuestión de qué tan rápido.
Pero felizmente este no es el fin del 

relato.
Con la misma certeza que la Biblia 

profetiza la caída de Estados Unidos, 
vaticina su reemplazo al final por un 
gobierno justo y recto, que por fin 
cumplirá las promesas perennes de la 
política. La profecía bíblica contiene la 
advertencia “por adelantado a la añeja 
tropa de los derrochadores, holgazanes, 
y predicadores del concepto yo primero 
mi patria después” en esta Tierra can-
sada: Viene un cambio.

“Los reinos del mundo han venido a 
ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él 
reinará por los siglos los siglos” (Apoca-
lipsis 11:15).

Este verdaderamente es un cambio en 
el que usted puede creer.� n



Adivinen quién es el más con-
servador de los cuatro principales 
candidatos que [compitieron] por 
cargos presidenciales en la Casa 

Blanca este invierno. Es la que en 1988 se 
fugó con su novio de la “Prepa”, y que tuvo 
su primer hijo ocho meses después. Es la 
que tiene una hija de 17 años que está pre-
ñada pero no casada. Es la mujer ambiciosa 
que regresó a trabajar a su oficina solo tres 
días después del nacimiento de su quinto 
hijo, un bebé con síndrome de Down.

A pesar de estos valores “conservado-
res” (y definitivamente no tradicionales), 
pronto después que Sarah Palin fue presen-
tada como la candidata de John McCain a 
la vicepresidencia, la convención de repu-
blicanos se tornó frenética de emoción y 
muy quitada de la pena, incluso mientras 
Palin ostentaba a su familia disfuncional 
desfilando en el centro del escenario polí-
tico más grandioso de Estados Unidos.

Buscando lo real
“La gente está buscando lo real”, le dijo el 
gobernador republicano de Carolina del 
Sur, Mark Sanford, al New York Times des-
pués que salió la noticia de que la hija de 
Palin estaba esperando un bebé. “Real sig-
nifica imperfecto, real significa defectuoso, 
real significa real. Estas imperfecciones 

trabajando fuera del hogar se ha triplicado. 
Y el hecho de tener hijos pequeños en casa 
no ha disuadido a las mujeres a dejar sus 
carreras fuera del hogar. De hecho, siete de 
diez mujeres casadas con hijos menores de 
6 años están empleadas. Aunque esta cifra 
incluye a quienes trabajan medio tiempo, 
la tendencia general claramente señala 
una transformación radical en el papel de 
la madre durante la última mitad del siglo: 
Cuidar a los hijos mientras papá está en el 
trabajo ya no es la responsabilidad princi-
pal para la mayoría de madres.

Eso a la vez ha dejado a muchos de nues-
tros hijos solos en casa, sin supervisión. Y los 
adolescentes sin supervisión tienen mucha 
mayor probabilidad de tener dificultades en 
el colegio, abusar del alcohol, tomar drogas, 
ver pornografía e involucrarse en sexo pre-
matrimonial. Según un estudio publicado 
por Pediatrics en diciembre de 2002, entre 
los muchachos adolescentes sexualmente 
activos, el 91 por ciento dijo que su último 
encuentro sexual sucedió en una casa y 
usualmente sucedió después de clases. El 
estudio decía: “Los jóvenes que estuvie-
ron sin supervisión por 30 o más horas a 
la semana tuvieron mayor posibilidad de 
ser sexualmente activos comparados con 
aquellos que estuvieron sin supervisión por 
5 horas a la semana o menos”.

familiares hacen que la gente diga: esa fami-
lia no es tan diferente de mi familia” (1 de 
septiembre; énfasis mío en todas partes).

“De alguna forma, este es un recorda-
torio de que Sarah Palin es una persona 
real que tiene las mismas experiencias 
que los estadounidenses comunes tienen”, 
añadió Fergus Cullen, presidente del New 
Hampshire Republican.

Aún el acérrimo conservador James 
Dobson, quien se rehusaba a votar por 
McCain, cambió de opinión luego que éste 
escogió a Palin, y defendió la revelación del 
embarazo de la adolescente de esta manera: 
“Lo que todo esto significa realmente es 
que ella y su familia son humanos”. Dob-
son felicitó a Palin por “no sólo hablar 
acerca de sus creencias contra el aborto y 
favor de la familia, sino por vivirlos aún en 
medio de circunstancias difíciles” (Ibíd.).

¿Pero debería la familia Palin ser real-
mente considerada como un modelo del 
papel adecuado de la vida familiar? Por 
supuesto que toda familia tiene sus defec-
tos. Pero a menos que corrijamos esos 
errores y defectos, la historia simplemente 
va a seguirse repitiendo.

Migración de mamás 
Durante los últimos 50 años, el número 
de horas que las mujeres casadas pasan 

Aún mientras ambos Partidos buscan 
un terreno de alta moralidad, el 
elemento básico de la sociedad se 
desmorona  por Stephen Flurry

La política 

valores 
familiares 

robyn beck/afp/getty images

de los 
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sociedad

La nueva “conservadora” 
Sarah Palin, nominada candidata republicana para 
vicepresidente, es la favorita de los derechistas.



Actualmente, Estados Unidos tiene 
la mayor tasa de partos por chicas ado-
lescentes en el mundo industrializado. 
Unos 500.000 bebés les nacen a jovenci-
tas adolescentes cada año, y la mayoría de 
los papás responsables desaparecieron del 
escenario mucho antes de que naciera el 
bebé. Sólo un tercio de madres adolescen-
tes terminarán su bachillerato. Y casi el 
80 por ciento terminarán dependiendo de 
subsidios estatales (welfare).

Con todo, increíblemente y desde la 
selección de Palin los conservadores han 
hecho todo lo posible por poner un tono 
positivo a la epidemia de sexo entre ado-
lescentes y a uno de sus resultados más 
devastadores, los embarazos indesea-
dos. Bristol [la hija], después de todo, se 
supone que está planeando casarse con el 
papá responsable. Y más importante aún, 
ella ha decidido no abortar.

“Estamos orgullosos de la decisión de 
Bristol de tener su bebé y aún más orgu-
llosos de convertirnos en abuelos”, dijeron 
Sarah y Todd Palin en una declaración. 
Los “conservadores” respondieron como 
si tener el bebé es todo lo que se necesita 
para valorar la vida familiar. Sarah Palin 
está incondicionalmente contra el aborto, 
como pueden ver, lo cual automáticamente 
la califica como la política más conserva-
dora en cualquier candidatura.

Cuando se le preguntó si Palin podría 
manejar las demandas de la vicepresi-
dencia además de sus responsabilidades 
en casa, el principal estratega de John 
McCain rechazó la pregunta diciendo: 
“No puedo imaginarme que esa pregunta 
se le hiciera a un varón”.

Ahora aún hacer tal pregunta es visto 
como una acción sexista. Y se supone 
que este es el partido que valora la vida 
familiar. Aparentemente, el único valor 
tradicional que quedó en la plataforma 
“conservadora” es la oposición al aborto.

La aceptación generalizada de Palin por 
los de derecha como la próxima vicepresi-
dente, realmente señala una derrota a la 
“madre que trabaja fuera”, en el campo de 
batalla de la guerra de culturas [conserva-
dores vs. liberales]. Como Ellen Goodman 
señaló en una columna del Boston Globe 
del 12 de septiembre: “Palin ha hecho que 
sea políticamente incorrecto criticar a las 
madres que trabajan fuera. Ellas son la 
zona desmilitarizada del campo de batalla 
de las culturas”.

Derrota en una guerra de culturas 
Goodman comparó algunas declaracio-
nes hechas por conservadores influyentes, 
antes y después que Palin fuera añadida a la 

candidatura de McCain. Estas son bastante 
reveladoras. James Dobson, por ejemplo, 
alguna vez atribuyó el colapso de la familia 
en la sociedad principalmente a las “madres 
que trabajan fuera”. Él ahora dice: “yo creo 
que Sarah Palin es la respuesta de Dios”.

Phyllis Schlafly dijo una vez que “huir 
del hogar es huir de uno mismo, de la res-
ponsabilidad, de la naturaleza de la mujer”. 
Como Goodman lo señaló, Schlafly ahora 
dice: “creo que una mujer tipo ejecutivo, 
trabajadora y bien organizada puede mane-
jarlo muy bien [trabajar fuera de casa]”.

Esta es otra comparación significativa: En 
la convención republicana de 1992, la esposa 
del vicepresidente Dan Quayle, Marilyn, dijo 
durante su discurso televisado: “La mayoría 
de las mujeres no desean ser liberadas de 
su naturaleza esencial como mujeres. A la 
mayoría de nosotras les encanta ser madre 
o esposa, lo cual le da a nuestras vidas una 
riqueza que pocos hombres o mujeres obtie-
nen de los logros profesionales meramente”. 
A solo un paso de llamar a la “liberación 
de la mujer” un total fracaso, la Sra. Qua-
yle añadió, “No todos creían que la familia 
era tan opresiva que las mujeres solo podían 
prosperar aparte de esta”.

No es de sorprender que Hillary Clin-
ton calificó como “un insulto a las mujeres 
modernas de hoy día” los comentarios de 
Quayle.

Sarah Palin no es una Marilyn Quayle. 
“A cualquier crítico que diga que una mujer 
no puede pensar, trabajar y cargar un bebé 
al mismo tiempo me gustaría acompañar 
al neandertal ese de regreso a su cueva”, 
le respondió Palin al Anchorage Daily 
News en marzo cuando reveló que tenía 
siete meses de embarazo mientras todavía 
laboraba todos los días en su oficina de la 
mansión de gobernador (6 de marzo).

Repentina adopción de la  
moralidad en la Izquierda 
Mientras tanto, al otro lado del espectro 
político, en un intento cínico por ganar 
puntos políticos, la clase intelectual libe-
ral de repente se mostró consciente y 
seriamente preocupada acerca de los pro-
blemas del sexo promiscuo, el embarazo 
entre adolescentes, ¡y la difícil situación de 
las madres trabajadoras!

El New York Times, que en ningún 
momento antes abanderó el papel de la 
maternidad sobre trabajo fuera o de pro-
fesión, dijo que muchas mujeres recibieron 
la noticia del nombramiento de Palin con 
“incredulidad”. El Times aludió que, 
“Los infantes con síndrome de Down fre-
cuentemente necesitan cuidado especial 
en los primeros años de vida: exámenes 

adicionales, terapia física y aún cirugía” 
(1 de septiembre). Este diario izquierdista 
también criticó a Palin por aceptar la 
posición vicepresidencial, puesto que ella 
sabía de antemano que esto inmediata-
mente pondría a su hija embarazada bajo 
el intenso foco del escrutinio público.

El Times también presentó dos histo-
rias de primera plana acerca del embarazo 
de Bristol Palin e insinuó que a su madre 
nunca se le debió haber ofrecido el puesto, 
reportando que el equipo de John McCain 
cometió un error al no investigar suficiente-
mente a Palin antes de su nombramiento.

Efectivamente, estas mismas voces 
que por décadas han urgido a las madres 
abandonar a los hijos por sus carreras pro-
fesionales, que aplaudieron a las mujeres 
por escoger ser madres solteras en vez 
de casadas, y que le dieron alas al sexo 
entre adolescentes siempre y cuando fuera 
“seguro”, ahora, repentinamente, están 
preocupadas acerca de los antecedentes 
familiares de Sarah Palin.

¿Dónde han estado estas advertencias 
los últimos 20 años, aún mientras el sexo 
promiscuo que ellos promovieron activa-
mente ocasionaba la difusión creciente y 
mortal (principalmente entre la juventud) 
de enfermedades de transmisión sexual?

Las enfermedades de transmisión 
sexual matan a miles de personas cada año, 
pero esta amenaza peligrosa es muy dejada 
de lado por el público general puesto que 
es ignorada por educadores, políticos y 
aún profesionales de la salud. Muchos de 
ellos aún le dan un giro positivo a la plaga 
señalando deshonestamente el modesto 
declive en la tasa de nacimientos entre 
adolescentes como prueba definitiva que 
los anticonceptivos garantizan un estilo 
de vida seguro y saludable.

Con razón los demócratas han 
encontrado tan difícil contrarrestar el nom-
bramiento de Palin por John McCain. 

Una profecía cumplida 
Sí, ambos partidos políticos tienen puntos de 
vista distorsionados sobre los valores fami-
liares. Mientras tanto, el elemento básico de 
una sociedad fuerte y estable, la familia tra-
dicional, continúa desmoronándose.

Todo en nuestra sociedad disfuncio-
nal actual es exactamente como el Profeta 
Isaías dijo que sería: al revés. Este hecho 
sólo puede significar una cosa, escribió Her-
bert W. Armstrong en 1981 en su libro, La 
Dimensión Desconocida de la Sexualidad: 
“La civilización como la conocemos va hacia 
la ruina; a menos que una gran ‘Mano fuerte 
invisible de algún lugar’ intervenga pronto y 
salve a la enferma sociedad de hoy”.� n
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Para principios de la primavera de 2002 deci-
dimos que era tiempo de responder al bluf de la idu. 
Después de conducir nuestra propia investigación de 
otras personas en la industria de la publicidad, para 

establecer qué sería una buena oferta, pusimos a prueba la 
buena disposición de la idu de aceptar una oferta “en buena 
fe” de la idf.

Mi padre redactó una carta para Matthew Morgan el 14 de 
marzo. En ella, solicitamos imprimir y distribuir El Misterio 
de los Siglos y las 18 obras que estábamos pidiendo en la con-
tra demanda. Él le mencionó a Morgan que Tkach Jr. había 
prometido en 1997 mantener estas obras fuera de impresión 
debido a su “deber cristiano”. No obstante, continuó mi padre, 
curiosamente la idu recientemente ha hecho declaraciones 
ante la corte indicando cierta disposición para autorizar 
las obras. Le recordó a Morgan de la política que tuvo el Sr. 
Armstrong durante toda su vida, de entregar la literatura 
gratuitamente para quien la pidiera. Sin embargo, “basados 
en las recientes representaciones de la idu a la corte, estamos 
haciendo una oferta en buena fe para obtener licencia autori-
zar de imprimir estas obras”.

Ofrecimos pagarle a la idu 10 centavos en derechos de autor 
(regalías) por cada folleto que distribuyéramos, 25 centavos 
por cada libro y 50 centavos por cada curso por correspon-
dencia que enviáramos. Mi papá concluyó la carta diciendo: 

“La idu hizo recientemente una ‘oferta’ para que la idf con-
tribuyera para el gasto de la presunta ‘publicación electrónica’ 
[e-publicación] de la mayoría de las obras. Aparte de que no 
le da ninguna licencia a la idf, esa ‘oferta’ sufre de numero-
sos problemas, entre ellos que la idu aparentemente podría 
retirar las obras de circulación inmediatamente después de 
la conclusión del caso de corte entre nuestras dos iglesias. 
Luego, el anteriormente anunciado ‘plan’ de la idu para pro-
ducir una versión apostillada de El Misterio de los Siglos (un 
‘plan’ que a todas vistas fue elaborado meramente para ganar 
ventaja en el litigio pero que nunca, en lo que sabemos, ha 
sido llevado a cabo) expresa nuestra preocupación al respecto. 

Esta preocupación queda acentuada, entre otras cosas, por el 
hecho que (aparte del caso de corte) ni el Sr. Tkach ni nadie 
más ha renunciado al manifiesto ‘deber cristiano’ de la idu de 
mantener las obras del Sr. Armstrong fuera de circulación; y 
por el hecho de que la idu (en lo que sabemos) no publica elec-
trónicamente ninguna otra obra que reclame tener el derecho 
de autor. Espero recibir su respuesta a la idf en nuestra oferta 
para conseguir licencia para estas obras”.

En todos los ademanes que la idu hizo ante la corte, 
actuando como si estuvieran más que felices de darnos la 
autorización, en realidad ellos nunca siquiera habían hecho 
una oferta de licencia para las obras. Y ahora, nosotros la 
hicimos.

Esto es lo que respondió Matthew Morgan el 8 de abril: 
“Como primer asunto, Sr. Flurry, con todo el debido respeto, 
siento que es necesario mencionar que su carta, después de 
doce años de silencio, es tardía y está cargada de comentarios 
que sirven a sus propios intereses. Su propósito obvio es ganar 
algún tipo de ventaja legal. No obstante, nos permitiremos la 
cortesía de una respuesta respecto a su pregunta acerca de la 
licencia. Para que no haya ningún malentendido, y aunque no 
respondemos a ninguno de sus comentarios capciosos, consi-
dérelos todos denegados”.

En resumen, el meollo es que fueron ellos los que traje-
ron el asunto de la licencia ante la corte, aún cuando nunca 
hicieron una oferta. Ellos fueron quienes trataron de tomar 
la ventaja en el litigio. Y no importa cuán “tardía” nuestra 
oferta pueda haber sido, era no obstante una oferta razonable. 
Y ellos la rechazaron rotundamente.

Morgan después nos explicó cuán “valiosos” eran para la 
idu los escritos del Sr. Armstrong, por cual razón ellos ahora 
estaban dando pasos adelante en la e-publicación. “Por lo 
tanto”, escribió Morgan, “no existe la necesidad de entrar en 
complicadas negociaciones sobre los términos de una licen-
cia. Su iglesia ahora podrá adquirir tantas copias legales de 
las 19 obras como desee y encuentre necesario para cumplir 
todas sus presuntas necesidades espirituales”. (La idu desde 

“Nosotros, no vamos a hacer un trato con el diablo”. 
— Gerald Flurry, Sermón, 6 de abril de 2002

extracto del libro

El infame prefacio
s t e p h e n  f l u r r y

En su libro Raising the Ruins [Levantando las Ruinas], ahora disponible en librerías, el edi-
tor ejecutivo de Trompeta, Stephen Flurry, revela la realidad de lo que realmente pasó en la 

Iglesia de Dios Universal [idu]. Este es el capítulo 21.
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entonces había añadido El Misterio de los Siglos a la lista de 
obras que ellos pensaban e-publicar, después que saltamos a 
tomar su oferta inicial para publicar todo excepto el único 
libro que el Noveno Circuito les había permitido suprimir).

Después de toda su insistencia de, ¡háganos una oferta! 
¡háganos una oferta!, ahora ellos decían rotundamente que no 
hay necesidad de “negociaciones complicadas”.

E l  tr  at o  que   c a s i  o c urr   ió

No mucho después de que mi padre envió la carta con la oferta 
para la autorización de las obras, dio un sermón en Edmond 
en el cual dijo que era imposible hacer la paz con un terro-
rista. Usando el ejemplo de Yasser Arafat, dijo: “Si usted le da 
a Yasser Arafat lo que quiere, él aún va a tratar de destruir a 
Jerusalén y arrojar a los judíos al mar. Esa es su meta”. Al atar 
esto con el caso de corte, continuó diciendo: “Pero... nosotros 
no vamos a hacer un trato con el diablo; tendremos que luchar 
en las cortes y pasar por muchos problemas como ese, pero no 
vamos a hacer un trato con el diablo…”.

Al no hacer un trato él quiso decir que no estaba dispuesto 
a hacer una concesión tras 
otra con la esperanza de que 
de alguna manera nos ganá-
ramos la venia de la idu. Él no 
quería que la idf cayera en una 
posición menoscabada donde 
la idu pudiera posteriormente 
tornarse a hacer lo que se le 
antojara con nosotros.

Eso dicho, sin embargo, no 
quería decir que su concien-
cia le impidiera pagar ningún 
dinero a la idu. Después de 
todo, sólo tres semanas antes 
del sermón citado arriba él había hecho una oferta para la 
licencia de las obras del Sr. Armstrong. Y un mes antes de eso, 
Dennis Leap le dijo a nuestros lectores de Trompeta: “A menos 
que el caso sea convenido fuera de corte, deberá pasar a juicio 
de daños y perjuicios”. Así que no habíamos descartado un 
convenio, sólo que este tenía que tener cláusulas inquebranta-
bles que previnieran a la idu jalarnos la alfombre de debajo de 
los pies, después del litigio.

Poco después que comenzara nuestro caso de corte, noso-
tros consideramos seriamente comprar el antiguo campus del 
colegio de la idu en Big Sandy, Texas. En mayo de 1998, poco 
después de que comenzara nuestro litigio les ofrecimos anóni-
mamente $5 millones de dólares por la propiedad, lo cual ellos 
rechazaron. Un año y medio después, con esa propiedad aún 
en venta en el mercado, subimos nuestra oferta a $6,5 millo-
nes. Unos pocos días después, el agente de bienes raíces habló 
con nuestro abogado y le dijo que la idu consideraba la oferta 
demasiado baja y que a ellos no les gustaba el hecho de que 
estuviéramos ocultando nuestra identidad. Pero ellos estaban 
escuchando.

En febrero de 2000 la idu optó subastar la propiedad y 
todos los materiales dentro de las estructuras. Al darnos 
cuenta de que ellos pudieran estar ya desesperados por des-
hacerse de ese campus, trabajamos febrilmente las siguientes 
semanas, tratando de conseguir un financiamiento que nos 
permitiera hacer una oferta de $7 millones de dólares. No 

habíamos planeado asistir a la subasta pero pensamos que si 
les hiciéramos una oferta suficientemente alta para evitar que 
tuvieran que subastar todo en el curso de cinco días, quizás 
podríamos entrar desapercibidos y hacer una transacción de 
último momento.

Sucede que fue así como pasaron las cosas, excepto que el 
grupo Hobby Lobby esa tarde se llevó la subasta apostando 
$8,5 millones. La perdimos por $1,5 millones.

Por supuesto muchas cosas han pasado desde la desilusión 
de no haber conseguido a Big Sandy. Con el beneficio de la 
visión retrospectiva, ahora vemos que Dios no quería que 
tuviésemos ese campus.

Pero ese no es el punto. El punto es que nosotros estábamos 
preparados a pagarle a la Iglesia de Dios Universal 7 millones 
de dólares por el campus de Big Sandy.  Así que no es como 
que nos opusiéramos a darles dinero a cambio de la propiedad. 
Sólo que tenía que ser un trato transparente y sin condiciones 
especiales.

Así fue también con la literatura del Sr. Armstrong. 
Pagarles por las obras del Sr. Armstrong no violaba nuestra 
conciencia. Pero las circunstancias de cualquier trato tenían 
que ser simplemente correctas.

E l  “ g a n c ho ”

Matthew Morgan concluyó su 
carta de rechazo del 8 de abril 
diciendo lo siguiente: “La idu 
está extremadamente com-
placida en su propia decisión 
de publicar, esperando que le 
sirva no sólo como la mejor 
forma para que la iglesia capi-
talice sus bienes literarios con 
derecho de autor, sino que tam-

bién tenga el beneficio adicional de cumplir con las presuntas 
necesidades espirituales de su iglesia”. ¡Ahora ellos estaban 
extremadamente complacidos de poder servir a nuestras pre-
suntas necesidades espirituales! Varias semanas después, nos 
enteramos del porqué ellos estaban dispuestos a hacer dispo-
nible la literatura Online (aparte de ganar ventaja en el litigio): 
Toda obra e-publicada incluiría un prefacio infame escrito por 
el compañero de infancia de Joe Jr., Michael Feazell. Ese era 
exactamente el tipo de “convenio” del cual no queríamos for-
mar parte.

Feazell comenzó el prefacio diciendo que el Sr. Armstrong 
era un “talentoso comunicador” quien, después de años de 
estudio personal, comenzó a enseñar doctrinas religiosas que 
eran “contrarias al cristianismo tradicional”. Feazell dedujo 
que, a raíz de su “predicación entusiasta” el Sr. Armstrong 
atrajo a millones de seguidores; como si lo que enseñó fuera 
de poca o ninguna consecuencia. Él sólo era entusiasta.

Después de la muerte del Sr. Armstrong, la iglesia “revisó 
cuidadosamente” sus doctrinas y las remplazó con “otras teo-
lógicamente más sólidas”. Aquí otra vez él no está hablando de 
revisar, reformar, modificar o ni siquiera remplazar. Más bien 
como un repudio sin precedentes de las creencias fundamenta-
les, ¡lo cual nunca se había visto en la historia de la religión!

El Sr. Armstrong desarrolló su formulario singular de 
creencias debido a un “prejuicio personal contra la ortodoxia 
tradicional”, escribió Feazell. Ese prejuicio fue incrustado en 
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Al no querer hacer un trato él quiso decir 
que no estaba dispuesto a hacer una 

concesión tras otra con la esperanza de 
que de alguna manera nos ganáramos la 
venia de la idu. Él no quería que la idf 
cayera en una posición menoscabada.



la “cultura de la iglesia” y le dio al Sr. Armstrong un “gancho 
publicitario exclusivo que capturó el interés de mucha gente”. 
De acuerdo al diccionario Webster un “prejuicio” [“bias”] es 

“una tergiversación altamente personal e insensata del juicio”. 
Feazell estaba diciendo que la distorsión insensata del juicio 
del Sr. Armstrong era el “gancho” que capturó a la gente como 
peces. Él sólo enganchó a la gente y los metió a la iglesia por su 
propia astucia y juicio distorsionado. Por supuesto que Fea-
zell tiene derecho a su propia opinión, pero qué vanidoso y 
arrogante es hacer totalmente a un lado la opinión de 80.000 
otras personas que fueron forzadas ya sea a salir de la idu o a 
dejarla en hastío.

Muchos de ellos no creen que hayan sido víctimas de un 
gancho publicitario. Si por algo fueron víctimas del engaño 
fue por el tkachismo.

Feazell continuó: “Al llevar a cabo sus estudios, sin 
embargo, Armstrong no tenía entrenamiento de ningún 
Seminario y carecía de cualquier disciplina de estudio de la 
historia de la iglesia, interpretación bíblica y lenguas origina-
les de las Escrituras”. Por supuesto, tampoco lo tenía Joseph 
Tkach padre, como lo notamos en el capítulo 4.

Feazell continuó diciendo que el Sr. Armstrong veía a los 
adherentes de otras iglesias como “hijos del diablo”. ¡Hablando 
de prejuicios! Este era el prefacio que se iba a incluir al 
comienzo de toda la literatura que estábamos deseando, y el 
enfoque general de eso era hacernos parecer como una secta 
llena de odio. Sí, la Biblia dice que Satanás es “el dios de este 
mundo” y que todo el mundo está engañado. Decir otra cosa 
sería rechazar la Biblia como la Palabra inspirada de Dios. 
Pero la Biblia también dice que toda la gente e iglesias enga-
ñadas tendrán finalmente una oportunidad para la salvación. 
Creemos eso también. Jesucristo murió por el mundo entero, 
no sólo por una iglesia.

Nosotros consideramos a todas las personas de este mundo 
como hijos potenciales de Dios, ya sea que actualmente sean cató-
licos, protestantes, musulmanes, budistas o ateos. ¿Dónde más 
existe una denominación cristiana con enseñanzas que ofrezcan 
esperanza para todas las personas en cualquier parte, incluso 
aquellos que murieron sin nunca haber conocido a Jesús?

Feazell prosiguió en su prefacio: “Armstrong además tenía 
muchas ideas inusuales acerca de la profecía, y para algunos 
éstas pueden haber sido las doctrinas más atractivas de todas. 
Él enseñó que Estados Unidos y Gran Bretaña son las moder-
nas naciones descendientes de las 10 tribus perdidas de Israel, 
y que la mayoría de las profecías bíblicas por lo tanto se apli-
can a los pueblos anglosajones”.

Como si Dios estuviera preocupado solamente de los pue-
blos anglosajones. En su libro, Tkach Jr. dijo que los miembros 
de la iglesia usaban Los Estados Unidos y Gran Bretaña en 
Profecía como una excusa para no arrepentirse de racismo. 
Citando de un estudio sobre el asunto, Tkach escribió en su 
libro: “En la iglesia, los no anglosajones encontraban algunas 
veces que sus compañeros cristianos los miraban despecti-
vamente simplemente por que no eran ‘israelitas’. Para estas 
personas, ser alemán, afro americano, hispano, ucraniano, 
italiano, polaco (o un miembro de cualquier otro grupo 
étnico) era ser inferior. Quizás como una forma de autode-
fensa sicológica, unos pocos descendientes del este y sur de 
Europa especulaban que, tal vez debido a los vagabundeos de 
Israel, ellos eran israelitas y no gentiles. De alguna manera 
parecía inferior ser 100 por ciento gentil. Obviamente, tales 
puntos de vista no tienen cabida entre el pueblo de Dios”.

Qué triste. Tuvimos racismo en la iglesia todos esos años; y 
todo debido a la literatura del Sr. Armstrong.

Sin embargo, uno de los actos finales del Sr. Armstrong 
como pastor general en la idu fue designar, como su sucesor, a 
un hombre gentil de descendencia rusa cuyos padres nacieron 
en Checoslovaquia.

Y  s ig ue   el   s on s on ete 

Feazell escribió: “Armstrong tenía completa autoridad, doctrinal 
y administrativa. La deslealtad entre los ministros era tratada 
con el despido y la expulsión de la membresía de la iglesia”. Él 
describe al Sr. Armstrong como un dictador severo. Pero cuando 
uno ve cómo vino a ser la transformación de la idu, no podría 
haber ocurrido sin un gobierno autoritario de los Tkaches 
haciéndonos o aceptar a la fuerza su nueva religión, o ser forza-
dos a salir de la Iglesia de Dios Universal. Tkach Jr. (y su padre 
antes de él) expulsaron a cerca del 75 por ciento de los miembros 
de la iglesia, incluyendo a su propia hermana y cuñado.

Ralph Helge amenazó a mi hermana con meterla a la cárcel 
en 1989 porque ella tomó de un contenedor de basura una lista 
parcial de ministros de la idu. ¡No hay amenazas autoritativas allí! 
La noche que Joe Jr. despidió a Gerald Flurry, mi padre le suplicó a 
Tkach al menos discutir los manuscritos en cuestión con un grupo 
de como 15 ministros quienes también estaban descontentos con 
la dirección de la iglesia. Él ni siquiera consideró la solicitud.

Y mi padre no fue el único maltratado. David Hulme 
escribió en su carta de renuncia a Tkach padre: “Más de 170 
ministros están aislados, algunos despedidos bajo circunstan-
cias cuestionables”.

Feazell continuó en su prefacio: “Basado en la interpreta-
ción de pasajes bíblicos por parte de Armstrong, se le enseñó 
a los miembros de la idu que el uso de drogas prescritas y 
la mayoría de las formas de cirugía constituían una falta de 
fe en el poder de Dios para sanar”. Este es otro ejemplo clá-
sico de doble moralidad. Note lo que le escribió Tkach Jr. a un 
miembro que estaba dejando la idu en 1990: “En realidad, si 
usted lee cuidadosamente la última parte de su folleto sobre la 
sanidad [del Sr. Armstrong], verá que está claro que él estaba 
reconociendo que hay muchas cosas buenas que los doctores 
pueden hacer”. De hecho, el Sr. Armstrong escribió: “Es ver-
dad que hoy la mayoría de los doctores prescriben medicinas 
que no son venenos sino más bien están diseñadas para ayu-
dar a la naturaleza a hacer su propia sanidad”.

Hoy, por supuesto, sus escritos retratan a las enseñanzas 
del Sr. Armstrong como peligrosas y fanáticas.

El prefacio concluye con esta afirmación: “Este material es 
propiedad registrada y no puede ser reproducido en ninguna 
forma sin este prefacio completo y sin el permiso escrito de la 
Iglesia de Dios Universal”.

Así, tal como Matthew Morgan lo dijo en su carta de rechazo, 
debido al “beneficio adicional” de la oferta de la e-publicación 
de la idu para ayudar a las “supuestas” necesidades espirituales 
de la idf, ahora podríamos decirles a los miembros prospectos 
(que pudieran no saber nada del Sr. Armstrong) que descar-
guen una copia de El Misterio de los Siglos (a un costo de $25 
dólares), con un prefacio de 1.500 palabras denunciando al 
autor como absorto, racialmente intolerante, prejuicioso reli-
giosamente, escritorzuelo sin educación que enseñó doctrinas 
heréticas y raras profecías mientras ejercía control dictatorial 
sobre la Iglesia de Dios Universal.� n

extracto del libro
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Comentario

Sanidad de las naciones
Las limitantes de la ciencia médica están por ser eliminadas. por ron Fraser

Hojeando el otro día una revista bien conocida 
me llamó la atención el anuncio de un medicamento de 
patente. La promoción de este producto ocupaba media 
página, ¡y luego dos páginas enteras para las contraindica-

ciones y efectos secundarios potenciales! Unas páginas más adelante 
miré otro anuncio médico para una pastilla de dormir. Su promoción 
ocupaba menos de un tercio de la página, ¡seguido de una página y 
media de contraindicaciones y exención de responsabilidades!

Algo anda mal con un sistema que permite la venta de pro-
ductos costosos que afirman sanar algún malestar, cuando al 
mismo tiempo confirman que ese medicamento, al “curar”, tiene 
el potencial de causar múltiples y adversos efectos secundarios.

Los estantes de las farmacias están cargados de miles de 
productos, píldoras y pócimas diseñadas para corregir algún 
padecimiento particular, según dicen. Igualmente, tienen otras 
píldoras y pócimas diseñadas para contrarrestar los efectos 
adversos de las primeras píldoras y pócimas. Inclusive, algunas 
de estas sustancias son adictivas. Otras, han sido utilizadas como 
la base de formulación de drogas ilegales dañinas con las cua-
les mucha gente cae adicta. Incluso, existen productos diseñados 
para ayudarles a los que ya están adictos a esas sustancias, manu-
facturadas ilegalmente.

A medida que la ciencia desarrolla más y más productos dise-
ñados para aliviar los sufrimientos de la humanidad, generando 
grandes ganancias para las compañías farmacéuticas por la venta 
de esos productos, nuestros hospitales continúan crujiendo y 
gimiendo bajo el peso de estar llenos por encima de su capacidad. 
Los costos médicos y de hospital se disparan muy por encima de 
lo que la mayoría de la gente puede pagar. El alto costo del seguro 
médico excluye a muchos que no pueden pagarlo.

¿Es esto progreso realmente?
La industria médico farmacéutica en general está dedicada 

a crear para sí un ciclo perpetuamente alimentado con gente a 
merced de los profesionales que se pasan su tiempo recetando 
drogas. Muchos (y quizá la mayoría) de estos profesionales, que a 
su vez están  a merced de los imperios farmacéuticos dominantes 
de la industria, tienen poco o nada de conocimiento verdadero 
de los efectos reales de los productos que prescriben, aparte de la 
información de mercado en los brillantes y llamativos panfletos 
de las compañías de fármacos. 

La ciencia médica ha creado para sí un gigantesco dolor de 
cabeza. Muchas bacterias infecciosas se están volviendo agresi-
vamente resistentes a los antibióticos, adaptándose a las dosis de 
mayor potencia. 

Y los hospitales, alguna vez considerados refugios para la cura-
ción de los enfermos y heridos, se han convertido en criaderos e 
incubadores de bacterias virulentas. El estafilococo dorado ha 
resultado ser notablemente inmune a los antibióticos y está ata-
cando a los pacientes en los hospitales. También hay una bacteria 
mucho más agresiva, el Staphylococcus aureus, que el noticiero 
abc describió como “una amenaza resistente a las drogas, pro-
pagándose silenciosamente por los pasillos de los hospitales” (23 
de enero, 2008).

La ciencia médica ha caído en una trampa de su propia hechura. 
Está en una rueda de molino yendo a ningún lado, incapaz de ofre-
cer la esperanza de algún descubrimiento que resuelva este reto.

La solución que algunos están descubriendo es, simplemente 
apartarse de la rueda de molino y regresar a los remedios natu-
rales antiguos y comprobados, los cuales se pueden conseguir 
mucho más fácil en supermercados, tiendas, o inclusive en los 
jardines privados caseros. 

Pongamos como ejemplo, la miel. 
En esa misma revista que mencioné anteriormente, hay un 

artículo de una página ilustrando los efectos curativos de la miel 
producida naturalmente.

Oiga esto: “A medida que la bacteria se hace más resistente a 
los antibióticos, los doctores alrededor del mundo están redescu-
briendo un antiguo aliado: la miel. Habiendo sido una medicina 
popular antes de la era de drogas modernas, la miel combate a las 
bacterias en las heridas en diferentes formas, incluyendo la pro-
ducción de peróxido de hidrógeno (un antiséptico)” (National 
Geographic, Junio 2008). Como resultado, el artículo indica, los 
hospitales en Asia y Europa están ahora usando vendas untadas con 
miel, ¡en vez de compuestos químicos fabricados por el hombre! 

Bueno, ¡qué le parece! Regresamos a las recetas de hace 200 
años, no obstante de todo el “progreso” de la ciencia médica, y 
volvemos al simple regalo hecho por Dios, la abeja, ¡atacando 
con su miel las problemáticas bacterias virulentas creadas por las 
“maravillas” de la ciencia médica!

La miel se menciona a menudo en la Biblia en asociación con 
las bendiciones más ricas otorgadas a Israel. Dios le prometió 
a Israel que heredarían una tierra “que fluye leche y miel (...) la 
más hermosa de todas las tierras” (Ezequiel 20:6; ver también 
Éxodo 3:8). Proverbios 24:13 dice: “Come, hijo mío, de la miel, por-
que es buena. Y el panal es dulce a tu paladar”. La palabra buena 
se traduce de un término hebreo que puede significar bienestar, 
sugiriendo que la miel puede ayudar al bienestar del cuerpo. 

A menudo en la Biblia se menciona la miel juntamente con 
vino y aceite. Los poderes terapéuticos de estas tres bendiciones 
dadas por Dios y producidas en abundancia en las mejores zonas 
de la Tierra, otorgadas a los descendientes de Israel, eran anti-
guamente bien conocidos por nuestros antepasados.

¡Qué insensata es la humanidad! Convencidos de que somos 
una especie en evolución, creciendo en nuestro conocimiento de 
cómo controlar el universo, asombrados por el “progreso” de la 
ciencia, ¡no vemos la realidad de la abrumadora naturaleza de los 
problemas crecientes, que cada vez son más irresolubles, y que 
marchan a la par con nuestra “evolución”! 

Más y más la ciencia se verá forzada a admitir su derrota por 
fuerzas fuera de su control. Y a fin de cuentas, la humanidad tendrá 
que regresar a sus “sendas antiguas” (Jeremías 6:16) y suscribirse a 
la ley de Dios en la cual yace el buen camino, la senda de la salud 
vibrante apoyada por los efectos curativos de los productos natura-
les creados por Dios, ¡diseñados para la “sanidad de las naciones”!

Profetizando de ese tiempo futuro, Jesucristo dice lo siguiente sobre 
la Nueva Jerusalén: “En medio de la calle de la ciudad, y a 
uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que pro-
duce 12 frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol 
eran para la sanidad de las naciones” (Apocalipsis 22:2).� n

Solicite una copia gratuita de La Pura Verdad de la Sani-
dad Divina para mayor información vital sobre este tema.
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Conozca la organización detrás  
de la revista Trompeta

El publicador de Trompeta se complace en anunciar la nueva página Web de la Iglesia de Dios de 
Filadelfia: www.pcog.org es un sitio totalmente actualizado y rediseñado que le ofrece mucho con-
tenido gráfico, textual y audiovisual, incluso docenas de archivos para bajar a su propio computador.

Todo lo que usted quisiera saber acerca de nuestra iglesia puede hallarse en el sitio: nuestra gente, nues-
tra misión, nuestras creencias y mucho más. ¡Aproveche esta oportunidad para saber más sobre nosotros!

¡Navegue a pcog.org hoy mismo!


